














































































































































































































































































































































































































































































































































EI-i G U S A N O IDE SEDA 
Breve reseña his tór ica . 
La industria de la seda es conocida en los pueblos del ex-
tremo Oriente desde los tiempos más remotos. 
Se designaba antiguamente con el nombre de Seres (pala-
bra de origen persa), un pueblo cuya principal ocupación era 
la industria sedera; y á pesar de las investigaciones de los 
sabios, no ha podido saberse de una manera cierta si este 
nombre correspondía á los tártaros orientales, ó lo que pare-
ce más probable, si se daba esta denominación al pueblo chi-
no. Así debía ser, en efecto, porque todos los autores convie-
nen en que la patria primitiva del gusano de seda y de la mo-
rera blanca de que se alimenta es la China, de donde se ex-
tendió á todas las partes del mundo en que hoy se conoce. 
Gran número de crónicas y consejas se refieren en Oriente 
como origen de esta industria, y todas ellas están de acuerdo 
en atribuir á la mujer tan precioso descubrimiento; pero refi-
riéndonos á los historiadores chinos, el origen de la sericicul-
tura se debe á la Emperatriz Lu'i Tsen, mujer de Hoang-Ti, 
que ocupó el trono tres mil años antes de la Era Cristiana. 
Cuentan que fué encargada por el Emperador de criar gusa-
nos de seda y hacer ensayos para utilizar la envoltura con 
que formaban sus capullos en la confección de tejidos, y que 
á fuerza de cuidados y de repetidos ensayos realizó su obra 
con notable éxito. 
Generalizado el cultivo del gusano de seda y de la morera 
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en China, pasó lentamente, á causa de las dificultades que 
presentaban las relaciones comerciales en aquellos tiempos, 
á la India y Persia, y quedó estacionada por espacio de mu-
chos siglos antes de venir á Europa. Durante esta época, y 
en el siglo tercero de nuestra era, fué introducida en el Japón,, 
donde se extendió prontamente, sobre todo por la parte cen-
tral y Norte de aquel país, debiendo su mayor incremento á 
la frecuencia de las relaciones con China, á cuyo punto mar-
chaban los japoneses á estudiar el Budhismo y la civilización 
de aquel imperio, y de donde traían nuevas semillas y mejo-
res procedimientos para obtener la seda. 
Creció esta industria con la civilización japonesa, al extre-
mo que hubo un tiempo en que se dictaron órdenes para re-
ducirla á proporciones regulares, por no poder dar salida á 
las cosechas que obtenían. Pero á medida que fueron ensan-
chando su comercio con las demás naciones, volvió á tomar 
extraordinario incremento, pudiendo entonces el imperio ja-
ponés colocar cuanto producía y dedicarse muy especial-
mente al comercio de semilla, del que nos ocupamos después. 
Roma fué el primer punto de Europa que conoció la seda* 
En sus palacios se ostentaban ya en los siglos III y IV de la 
Era Cristiana tejidos de este artículo, que á costa de gran-
des gastos venían de Asia y se pagaban á peso de oro. Eran 
entonces objeto de extraordinario lujo, y no se generalizó su 
uso hasta el siglo VI, que en tiempo del Emperador Justinia-
no unos peregrinos le llevaron de Asia semillas de morera y 
de gusanos de seda que acogió con gran júbilo, y á cuyo 
cultivo dispensó toda su protección (1). 
Vinieron después al comercio del mundo los productos de 
grandes fábricas establecidas en Grecia, sobre todo en Ate-
nas, Tebas y Corinto; y las considerables ganancias que ob-
tuvieron, hizo que pronto fuera conocida esta industria en 
las demás naciones, generalizándose en Sicilia en el siglo XII> 
en cuya época fué implantada también en España é Italia, y 
(i) Es de presumir que existiese ya el moral en Grecia cuando llevaron los pere-
grinos la semilla del gusano, por no ser fácil que, de haber regalado ésta al mismo 
tiempo que la de la morera, tardase en avivar el necesario para obtener suficiente 
cantidad de hojas con que atender á su alimentación. 
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más tarde en Francia, donde como en Italia se cuenta hoy 
por centenares de millones la riqueza que les ofrece cada 
año esta poderosa industria. 
Fué Granada en tiempo de los árabes la cuna de la sericicul-
tura en España, y llegó á tal grado de prosperidad, que los 
tejidos, terciopelos y damascos que salían de sus telares eran 
buscados en todas partes, así como las sedas para coser y 
cintas que allí se fabricaban. 
En la misma época, fué extendiéndose esta industria por 
Andalucía, Murcia, Valencia, Extremadura y la Mancha, don-
de se establecieron telares sin número que ocupaban á mu-
chos miles de obreros, produciendo excelentes tejidos, pero 
que no llegaron nunca á alcanzar la fama de los de Granada. 
Á juzgar por los escritos de aquel tiempo, y por más que 
nos parezcan algo exagerados, sólo el reino de Granada en la 
época de la expulsión de los moros, es decir, cuando la indus-
tria sedera llevaba muchos años de decadencia por las razo-
nes que después diremos, contaba aún con 150.000 telares y 
producía un millón de libras de seda. Murcia en 1614 cultiva-
ba 355.000 moreras y producía 210.000 libras, y Valencia 
en 1700 elevaba su producción á 1.500.000 libras. 
Datos son éstos que consignamos para dar una idea de la 
importancia de esta industria en los siglos XIV y XV, toda 
vez que en épocas posteriores, cuando ya había sufrido gran-
des pérdidas, alcanzaba aún las cifras citadas. 
Comenzó la decadencia en la época de la Reconquista, pues 
los saqueos constantes á que dio lugar el sitio de Granada, 
hicieron experimentar á la industria sedera pérdidas sin cuen-
to. Siguieron á éstas las mayores aún, ocasionadas por el de-
creto prohibiendo á los labradores que se opusieran á que pas-
tasen en sus fincas toda clase de ganados, y los impuestos 
enormes que pesaron sobre esta industria, que llegó á pagar 
en tiempo de los Rej^es Católicos el 50 por 100 por diferentes 
c ausas y en el reinado de Felipe V hasta el 60 por 100. Puede 
colegirse de lo expuesto, y aun sin tener en cuenta las innu-
merables formalidades vejatorias que regulaban la venta de 
los productos, las pérdidas enormes que experimentaba la 
industria sedera y el estado de postración en que se encon-
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traba en el siglo XVIII, en que el Rey Carlos III hizo toda 
clase de esfuerzos, aunque sin resultado, por aliviarla de tan-
tos males como pesaban sobre ella. En efecto, en dicha época 
se prohibió que pastasen libremente los ganados, se alivió á 
la sericicultura de los impuestos que la aniquilaban, se nom-
braron comisiones que estudiaran los medios de favorecer 
esta industria y de evitar las formalidades vejatorias al trá-
fico, y si bien todas estas disposiciones parecían bastar á de-
volverla su pasada importancia, vinieron después á impedirlo 
la guerra de la Independencia y las interiores que hemos so-
portado en este siglo, á más de otras diferentes causas, como 
la última enfermedad del gusano, la sustitución de las more-
ras por olivos en Andalucía y Extremadura y por naranjos 
en Valencia y Murcia, y sobre todo, la competencia con los 
productos de China y el Japón. 
Por estas razones, actualmente apenas queda el recuerdo 
de la pasada grandeza de esta industria, limitada hoy princi-
palmente á las provincias de Murcia y Valencia y á algu-
nas otras donde tiene menos importancia, produciendo entre 
todas el año último 600.000 kilogramos de capullo, de los 
cualeslas ocho décimas partes han ido á Francia, utilizándo-
se en las fábricas de la Península la seda que proviene del 
Asia. 
De la^producción indicada, corresponde la mayor cantidad 
á las provincias de Valencia y Murcia, donde las cosechas 
acusan sensible aumento en estos últimos años, debido quizá 
á ir abandonando la semilla francesa ó con etiquetas en fran-
cés, que antes empleaban, y sustituyéndola con semilla del 
país, reconocida según el sistema Pasteur, y cuyo precio, tér-
mino medio, es de 10 pesetas por onza. El kilogramo de ca-
pullo en verde se pagaba hasta hace pocos años á 4 pese-
tas 20 céntimos y en la actualidad 3,60. 
El aumento debido á la elección de la semilla sería, sin 
duda, considerable si á esta mejora se unieran las indispen-
sables á los cuidados de la cría. En todas partes las cámaras 
destinadas á este objeto carecen generalmente de las condi-
ciones necesarias, siendo de notar, sobre todo, la excesiva 
aglomeración de gusanos en pequeños locales, donde á veces 
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viven también los labradores, dando lugar con esto á enfer-
medades que reducen extraordinariamente la cosecha. 
En tal estado de cosas, no es extraño que sea escaso el 
rendimiento, cuándo de seguir el ejemplo que hoy nos ofre-
cen otras naciones, y dadas las condiciones de la nuestra, tan 
favorables en muchas localidades al desarrollo de esta indus-
tria, es seguro que los que á ella se dedicaran, observando 
los cuidados que le son propios, habían de obtener resultado 
extraordinario. 
Á demostrar esto dirigimos el presente trabajo, deseando 
sólo que la exposición clara y detallada de cuanto hemos 
visto en otras naciones supla á nuestro escaso saber, para 
realizar el laudable fin que nos proponemos. 
Historia natural del gusano de seda. 
En el orden de los Lepidópteros y familia de los Fanélidos 
encontramos el género Bombyx de Linneo, y en él diferentes 
especies que elaboran seda y que viven á expensas de deter-
minados árboles. 
Siendo el objeto de este artículo ocuparnos principalmen-
te de la que se alimenta de las hojas de la morera (Bombyx 
Mori. Linneo, Sericaria Mori. Latreille), haremos una ligera 
descripción de sus caracteres y de la vida del insecto, para 
ocuparnos después délas condiciones más favorables en que 
debe realizarse, con objeto de obtener el mayor producto de 
la industria á que da lugar. 
El Bombyx Mori, como todos los insectos que pertenecen 
al orden de los Lepidópteros, pasa durante su vida por las 
cuatro fases de huevo, larva ó gusano, crisálida ó ninfa y 
mariposa ó insecto perfecto. 
Los huevos, que se conocen generalmente con el nombre de 
grano ó semilla, son pequeños cuerpos de forma redonda, 
ovalada, lenticular ó deprimida en el centro, según las razas 
de que proceden, volviéndose completamente planos cuando 
1 2 
al cabo de algún tiempo la desecación excesiva ha matado, por 
completo el germen. 
Los huevos no alterados son más pesados que el agua y 
su peso varía según las razas de que provienen y el tiempo 
trascurrido desde la postura. 
El color es también variable, desde el amarillo claro en el 
momento de la puesta, al gris oscuro, permaneciendo de este 
modo el invierno y aclarándose á medida que la temperatura 
aumenta, hasta blanquearse casi por completo. Estos cambios 
de color se perciben, según Mr. Gobin, á través de la envol-
tura, que permanece blanca y semitrasparente. 
Los huevos avivan en primavera, tan luego como la tempe-
ratura exterior se eleve á 20° centígrados y hayan recibido 
aquéllos, desde el comienzo de la organización del germen, la 
suma de 1100° á 1150° de calor. 
Figura 1 . a —Gusano adulto del Bombyx Mori. 
Si bien la avivación puede verificarse al aire libre en los 
países cálidos, en los templados tiene lugar'á cubierto, por-
que las primaveras suelen ser frías, y en este caso sería in-
evitable la muerte de los gérmenes que estuvieran al aire. 
Cuando está el germen suficientemente desarrollado apare-
ce al exterior, siendo tan pequeño en este momento, que pa-
san de 1.500 los gusanos necesarios para completar el peso 
de un gramo. Sus caracteres en esta época son: piel blanca, 
aspecto pardo oscuro, casi negro, debido á los pelos que le 
recubren, pero á medida que crece, los pelos, que no se mul' 
tiplican, van separándose, aclarando la piel del gusano hasta 
quedar casi desnuda cuando llega á su completo desarrollo. 
Durante este tiempo muda cuatro veces de piel, alimentán-
dose poco ó cesando de comer por completo ál aproximarse 
cada muda. Pasada la primera, le cuesta menos trabajo des-
pojarse de su envoltura en las mudas sucesivas, y llegadas 
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éstas, se ayuda al hacer esfuerzos para abandonar la piel, re-
teniéndola en los cuerpos que le rodean, por medio de peque-
ñas porciones de seda que arroja al parecer con este intento. 
Mediante los dos primeros días después de cada muda per-
manece aletargado y sin apetito, pero pasados éstos vuelve á 
su voracidad. 
Su cuerpo se compone de doce anillos; los tres primeros 
poco marcados y todos con manchas negras laterales, llevan-
do el undécimo en su parte superior una prolongación en for-
ma de cola, encorvada hacia arriba en su origen é inclinada 
después hacia atrás. Consta de ocho pares de patas. Los tres 
primeros acabados en forma de uña, los cinco restantes en 
forma plana como las del elefante. Sus órganos masticadores 
se mueven horizontalmente como las hojas de una puerta, lo 
que explica que el gusano ataque siempre las hojas por el 
costado. 
De todos los órganos del gusano, los que tienen para el ob-
jeto de este artículo verdadera importancia son los encarga-
dos de elaborar y segregar la seda, cuya descripción procura-
remos hacer con toda claridad. En el centro del cuerpo del 
gusano y debajo del tubo intestinal, existen dos, uno á cada 
lado, de menor grueso que aquél y de la longitud comprendi-
da del cuarto al comienzo del noveno anillo. Estos dos tubos 
son de color amarillo oro, van disminuyendo de diámetro del 
centro á los extremos, que acaban por encorvarse dando la 
vuelta hacia la parte inferior. Sus dos extremidades anterio-
res quedan soldadas por debajo de los tubos, y de las poste-
riores salen otros dos capilares, en dirección á la cabeza del 
gusano, donde se unen, pasando por debajo de una glándula 
situada en la parte superior de aquélla, glándula que comuni-
ca por medio de un conducto excretor con un aparato en for-
ma de pico articulado, por donde expele el gusano la seda, el 
cual recibe el nombre de hilera. 
Los dos primeros tubos que hemos descrito, de color ama-
rillo oro, son los productores de la materia [sedosa, que 
aparece dentro de ellos en forma de gelatina poco consisten-
te y clara; al pasar esta sustancia por los tubos capilares de 
color amarillo pálido que hemos indicado, adquiere más con-
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Figura 2 . a —Gusano de seda al empezar á hilar el capullo. 
jas de morera que consume es cada vez mayor, hasta que se 
aproxima el momento de convertirse en crisálida, que se 
conoce por la falta de apetito, al fin del último período, y por 
la gran cantidad de excrementos que arroja. Al llegar esta 
época, el gusano no hace caso de las hojas, y se le ve levan-
tar la cabeza como buscando sitio apropósito para tejer el 
capullo; su cuerpo se ablanda sensiblemente sobre todo los 
anillos inferiores, que adquieren una semitrasparencia y un li-
gero color amarillo, más sensible en los que dan esta variedad 
de seda. Por último, observándolos con atención se les ve salir 
por la boca un hilo de seda que presenta bastante tenacidad. 
' En tales condiciones, elige el sitio apropósito para tejer su 
capullo, comenzando por fijar la hebra segregada á diferen-
sistencia, y al unirse ambos se unen también los dos hilos 
que se habían formado á lo largo de aquellos, recibiendo la 
presión de la glándula descrita, y una sustancia gomosa que 
segrega ésta, que á la vez que da consistencia á la hebra, la 
preserva de la humedad y demás agentes exteriores. En tal 
estado pasa la hebra á la hilera y de allí sale al exterior. 
El gusano emplea más ó menos tiempo en adquirir todo su 
crecimiento, en razón inversa de la elevada temperatura á que 
está sometido. El tiempo invertido desde que nace hasta que 
se convierte en crisálida varía algo según los climas, pero 
generalmente es de treinta y cinco á cuarenta días. 
Durante toda esta época, la necesidad de alimentarse en el 
gusano va en aumento, y por consiguiente la cantidad de ho-
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Figura 5 . a —Mariposa (macho). Figura 6. a —Mariposa (hembra). 
Terminado el capullo y pasados los quince ó veinte días ne-
cesarios á la transformación de la crisálida en mariposa, abre 
ésta uno de los extremos de su prisión, haciendo un agujero 
circular que inutiliza para el hilado la seda que lo forma y 
aparece al exterior. 
Sus caracteres en esta época son: color blanco sucio, tiran-
do ligeramente á amarillo, alas de 0m,030 á 0m,035 de punta'á 
punta, las superiores adornadas en el macho con una media 
luna y dos líneas trasversales oscuras, que se prolongan á 
veces hasta las inferiores; antenas plumosas en los machos y 
tes puntos del lugar elegido, y formando de este modo una es-
pecie de andamiaje, donde poder apoyarse para realizar su 
construcción. Colocado el gusano en el centro y sin mover 
apenas más que la mitad superior de su cuerpo, empieza á 
fijar la hebra en dirección de arriba abajo, ó sea en sentido 
longitudinal del capullo, hasta que por la quietud de su parte 
inferior no puede seguir su trabajo, girando entonces lo ne-
cesario para continuar la pared comenzada y prosiguiendo de 
este modo la operación hasta cerrarla por completo. 
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La seda. 
Conocida la historia natural del Bombyx Mori, y siquiera 
sea someramente los órganos productor y secretor de la sus-
tancia cuya obtención es la causa única de los. cuidados que se 
prodigan á dicho insecto, parece lógico que antes de exponer 
los que corresponden á cada uno de los diversos estados del 
gusano de seda, demos á conocer esta preciosa fibra ylos ele-
mentos de que se compone. 
Ya sabemos que la materia sedosa es líquida en el cuerpo 
del gusano, que á medida que pasa por los órganos secreto-
res adquiere consistencia, y que los filamentos que así se for-
man, se aglutinan por el contacto á su paso por la hilera, no 
formando más que uno solo al parecer al exterior. En tal es-
tado, la seda consta de dos partes distintas por su composi-
ción y propiedades: la parte interior, ó sea la fibra textil pro-
piamente dicha, llamada fibroma, y la exterior ó barniz que 
envuelve á la primera para preservarla al parecer de la hu-
dentadas en las hembras; cuerpo más abultado en la hembra 
que en el macho. 
Una ó dos horas después de la aparición de las mariposas 
se verifica la cópula, y después de terminada se colocan 
las hembras en lugar apropósito para la postura de los hue-
vos, que han de servir al año siguiente para la reproducción 
de la especie. 
Hemos dado una ligera idea de la vida del gusano de seda, 
para entrar en adelante en el objeto esencial de esta Memoria, 
cual es indicar los cuidados que exige la cría en cada estado 
y los medios de conducirla en las condiciones más favorables 
á obtener el mayor producto, debiendo tener presente los que 
se dediquen á esta lucrativa industria, que de estos cuidados 
y del esmero con que se realicen depende la salvación ó la 







La envoltura gomosa ó barniz se compone de dos materias 
nitrogenadas, una soluble en el agua y la otra no; de una ma-
teria grasa análoga á la cera, de un aceite volátil odorífico y 
de una sustancia colorante amarilla, cuando la seda presenta 
esta coloración. Este barniz es insoluble en el agua, soluble 
en una disolución alcalina por débil que sea, pero en propor-
ciones variables según las razas, teniendo en cuenta que no 
todas poseen la misma cantidad de barniz, que es mayor en 
las razas amarillas que en las blancas. 
Según Mr. Mulder, del análisis de la seda cruda resulta que 
está compuesta de 
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Mr. Girardin, al ocuparse de la materia colorante de la 
seda, dice que la amarilla es roja en su estado natural; que 
los álcalis fuertes oscurecen su color; que es insoluble en el 
agua, pero que se disuelve en el alcohol, éter, materias gra-
sas y volátiles. También establece la diferencia que existe 
químicamente entre la seda pura y la lana, en que la primera 
no contiene azufre, y del algodón, cáñamo y lino, en que es 
nitrogenada. 
medad, y por consiguiente al capullo que forma el insecto al 
pasar á crisálida. La fibroma está compuesta de 
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La seda pura tiene una tenacidad superior á la de las otras 
fibras textiles. Su densidad es intermedia entre la de las fibras 
vegetales y la de la lana; es algo mayor que la del agua y 
está representada por 1367. Tiene la propiedad de absorber 
de 8 á 10 por 100 de agua al estado normal, pero en una 
atmósfera saturada de humedad puede llegar á absorber 
hasta 31 por 100. En el primer caso la desecación al aire no 
puede quitarle más que 5 por 100 de agua, siendo necesario 
una temperatura superior á 100° para evaporar la cantidad 
restante. 
Cultivo de la morera. 
Al ocuparnos de un insecto cuya exclusiva alimentación ha 
de ser la hoja de la morera, creemos, para proceder con mé-
todo, deber dar ante todo una ligera idea de la manera de 
cultivar este árbol, de los cuidados que exige y de las regio-
nes en que su cultivo puede dar mejor resultado en nuestro 
país. 
Parece conveniente establecer tal orden porque la primera 
cosa en que ha de pensar el que se dedique á esta industria 
en un centro dado, debe ser en contar con hojas de morera, 
dejando la construcción ó habilitación de edificios para des-
pués, toda vez que no han de ser necesarios hasta que los 
árboles hayan alcanzado el desarrollo indispensable á ofrecer 
suficiente cantidad de hoja. Esto es de toda evidencia, y sin 
embargo, creemos deber consignarlo así, porque á veces, en 
el deseo de emprender cuanto antes esta industria, dedican 
algunos todos sus cuidados á la preparación de edificios an-
tes de tener la cantidad de hoja de morera necesaria, per-
diendo durante algunos años el interés del capital invertido, 
lo cual es deplorable bajo el punto de vista económico. 
Desde época remota se cultiva en España el moral, cuyas 
hojas servían de alimento exclusivo al gusano de seda, y aun-
que hay todavía provincias en que se utiliza con este objeto, 
en la mayor parte se ha sustituido por la morera blanca, en 
atención á las ventajas positivas que para ello ofrece. 
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El moral (Morus nigra) vegeta en climas más fríos que la 
morera, soporta mejor la humedad y requiere menos cuida-
dos, pero sus hojas son ásperas, contienen gran número de 
nerviosidades, crece con más lentitud, ofrece anualmente me-
nos cantidad de hojas, y la seda que producen los gusanos 
que de ella se alimentan es de inferior calidad. 
La morera blanca, en cambio, reúne todas las ventajas para 
la cría del gusano, por cuya razón es preferida hoy en Euro-
pa al fin que nos ocupa. 
Existen dos especies de moreras, la negra, que es muy co-
mún y cuyo fruto del mismo color es dulce, y la blanca, que 
no produce más que pequeñas bayas insípidas, pero gran 
cantidad de hojas, y que se cultiva solamente para el gusano 
de seda. La primera ha sido abandonada como en España en 
todas partes para alimento del Bombyx, por las causas arriba 
expresadas, empleando sólo la segunda. 
La morera blanca (Morus alba L.) es originaria de la Chi-
na, y de allí se ha extendido con el gusano de seda en toda 
su área geográfica. 
Los cruzamientos hechos con las dos especies y la multi-
plicación por semillas han dado origen á gran número de 
variedades, siendo las que se cultivan principalmente las que 
siguen: 
1. a Morus alba lenuifolia.—Morera de hoja delgada, blan-
ca: sus hojas son algo cóncavas y trasparentes, presentando 
senos enteros en los bordes. Cuando no se la poda, sus hojas 
son poco nutritivas, pero mediante esta operación se consi-
gue darles mayor vigor. 
2 . a Morus alba itálica.—Morera blanca de Italia. La ma-
dera de este árbol presenta cierto color rosado; sus ramas 
son delgadas y cortas y exige la poda para que las hojas ad-
quieran buen tamaño. 
3 . a Morus alba tartárica.-—Morera de Tartaria, blanca. . 
Sus hojas son elípticas y bastante dentadas y sus tallos delga-
dos, largos y vellosos. 
4 . a Morus alba Moretti.—Morera blanca Moretti. Esta va-
riedad, poco cultivada en Francia, lo es bastante en Italia, 
distinguiéndose por su rápido desarrollo, con hojas grandes 
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y fuertemente adheridas al tallo, de las cuales pueden obte-
nerse dos cosechas. 
5 . a Morus alba Lhon. — Morera blanca Lhon. Es árbol 
fuerte, si bien de poca altura, presentando sus ramas un lige-
ro tinte rosado; las hojas son lanceoladas y dentadas con re-
gularidad y sus frutos de color rojo oscuro. Es notable por 
su rusticidad, que la permite vivir en climas fríos. 
6. a Morus alba rosea.-—Morera blanca rosada. Presenta 
extensa y bien poblada copa, con hojas abundantes de color 
verde, lustrosas y con dientes desiguales. 
7 . a Morus alba colombasa. — Morera blanca colombasa: 
con hojas medianas, delgadas y de color rosado, dentadas en 
forma obtusa. 
8. a Morus alba colombasetta.—Morera blanca colombaset-
ta. Es análoga á la anterior especie, con la diferencia de ser 
sus hojas más pequeñas. 
9. a Morus alba constantinopolitana.—Morera blanca 'de 
Constantinopla. Árbol corpulento con hojas lisas, grandes y 
duras, que por esta última causa no se utilizan como alimen-
to para el gusano de seda. 
10. a Morera blanca piramidal. 
11. a Morera blanca fibrosa.—Estas dos especies no tienen 
aprovechamiento industrial. . 
12. a Morus alba grandifolia.—Morera blanca de hojas 
grandes. Esta especie, oriunda del norte de la China, tiene 
excelentes condiciones para el alimento de los gusanos, pues 
sus hojas, de gran tamaño y coloración verde fuerte, ofre-
cen un jugo nutritivo y azucarado muy sano para el insecto. 
13. a Morera de España.—Con ramas de color gris y hojas 
carnosas y grandes de color verde oscuro. 
14. a Morera romana.—Corpulenta, con hojas análogas á 
las de la especie anterior, solo que lustrosas 3r resistentes. 
15. a Morera tridente.—Presenta ramos muy vigorosos de 
color gris oscuro y hojas largas y de tres lóbulos con color 
verde fuerte. 
16. a Morera multicaule.—Es un gran arbusto ramoso, de 
fácil desarrollo y hojas de gran tamaño, algo cóncavas, que 
se hacen más fuertes á medida que la planta envejece. Aun 
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cuando se utiliza para la alimentación del gusano, no da 
tan buen resultado como otras variedades. 
17. a Morus nigra.—Moral negro dentado. Es la especie 
más común y cultivada, con fruto negro; pero cuyas hojas dan 
una seda basta, utilizándose para alimento délos gusanos 
sólo en algunas comarcas de Grecia y Sicilia. 
18. a Moral negro lobado.—Es especie análoga á la ante-
rior, difiriendo solamente en que sus hojas son lobadas. 
19. a Morera de Toscana.—Tiene ramas largas de color os-
curo, vestidas de hojas grandes y lustrosas con tres lóbulos 
y de color verde oscuro. 
20. a Moral rojo. 
21. a Moral canadiense. 
22. a Moral Indio. 
Estas especies no se utilizan para la alimentación de los 
gusanos y son poco cultivadas. 
La elección de la variedad depende de las circunstancias 
de clima y suelo de la localidad en que quiere establecerse el 
plantío, prefiriendo siempre el sericicultor dentro de dichas 
condiciones, la variedad que resista mejor las heladas tardías 
y que ofrezca hoja más tersa y en mayor cantidad. 
Aun cuando la morera es árbol poco exigente respecto al 
suelo en que ha de vivir, la experiencia ha demostrado en 
absoluto que su producción en hojas, así como la buena cali-
dad de éstas para alimento de los gusanos, es mucho mejor 
cuando tiene un asiento en un terreno que sea al menos de 
mediana sustancia, fresco, ligeramente calizo, con una pro-
fundidad laborable al menos de sesenta centímetros y descan-
sando sobre un subsuelo permeable, debiendo huirse, sobre 
todo, de los encharcados. 
La mejor situación de este árbol es la que resulta algún 
tanto elevada sobre el nivel del mar, y con un horizonte des-
pejado, donde reciba bastante luz y la ventilación no se inte-
rrumpa por ningún accidente. Vive en variadísimos climas, 
llegando á soportar temperaturas mínimas de más de veinte 
grados centígrados bajo cero, como sucede en algunas co-
marcas de Alemania, pero en general le convienen los climas 
en que pueda contar durante su desarrollo con una tempera-
22 
tura media de doce grados centígrados, perjudicándole aque-
llos en que las heladas tardías son frecuentes. 
Su multiplicación puede tener lugar por el sistema na-
tural de siembra, y también por los de acodo, estaca ó in-
jerto. 
El procedimiento de siembra es sin duda el preferible por 
dar plantas más fuertes, vigorosas y duraderas, cuyas raíces, 
profundizando bastante en los terrenos, garantizan hasta 
cierto punto al árbol contra las sequías. 
Cuando el fruto ha llegado á su completa madurez, des-
prendiéndose del árbol á un ligero movimiento que agite las 
ramas de éste, es la época más oportuna de recolectarlas 
para extraer las semillas. 
En este caso, y utilizando sólo las moreras muy sanas y de 
mediana edad, se recogerán los frutos, escogiéndolos con de-
tenimiento para evitar pueda ir alguno que esté deteriorado 
por los pájaros é insectos. Escogidos los frutos, se echan en 
agua comprimiéndolos y restregándolos entre los dedos para 
que suelten las pepitas ó semillas, hecho lo cual se decanta el 
agua turbia, cuidando de no verter la semilla acumulada en 
el fondo de la vasija, y se continúa lavando y decantando de 
este modo hasta que la trasparencia del agua demuestre la 
ausencia de toda materia extraña á las semillas, quedando 
éstas limpias y puras. Hecho así, se enjugan perfectamente 
en un lienzo limpio y se ponen á secar á la acción del aire, 
pero sin exposición al sol, por cuanto la influencia de éste 
pudiera determinar algún principio de fermentación en los 
granos. Finalmente, se van echando las simientes en cajitas 
sobre lechos de arena, alternando las capas de semillas con 
las de este elemento del suelo, y así se guardan hasta la épo-
ca de hacer la siembra. 
En los países donde los veranos son largos y los fríos del 
invierno no muy intensos, puede hacerse la siembra una vez 
recolectada y preparada la semilla; pero en general es época 
preferible la primavera, pues de este modo la planta tiene ya 
fuerza bastante para resistir los fríos y heladas invernales. 
Para el semillero conviene un terreno de exposición al Me-
diodía y que no sea muy húmedo: en él se marcan espacios 
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rectangulares, formando tablares largos y de poca anchura 
para facilitar en la época oportuna la labor de escarda. 
La preparación del suelo debe empezar en el otoño, labrán-
dolo á una profundidad de 50 centímetros y extrayendo la 
tierra para que se meteorice convenientemente; así se tiene 
hasta la primavera, llegada la cual se echa en el fondo de los 
tablares una capa de estiércol, se cubre ésta con otra de tie-
rra de buena calidad, á ser posible virgen, ó sea que no haya 
estado sujeta á cultivo alguno, y de no ser de esta clase, fres-
ca y mezclada con mantillo; hecho esto, se trazan pequeños 
surcos á la distancia de 25 centímetros y se distribuye la se-
milla en ellos, á chorrillo, dejándola más bien algún tanto es-
pesa que no clara. Suelen algunos preparar la semilla antes 
de sembrarla, humedeciéndola y poniendo en su contacto es-
partos ó fibras álos cuales se adhiera, en cuyo caso se van 
colocando estos espartos en los surcos trazados. Después se 
cubre la semilla con tierra mantillosa bien cernida, y, final-
mente, suele echarse una ligera capa de estiércol que, con-
servando la humedad, evita al propio tiempo que la acción 
del riego remueva la siembra. 
El riego de estos semilleros debe hacerse siempre con gran 
suavidad, que evite el movimiento de la semilla, y dándole 
una humedad proporcionada pero no excesiva. Hay también 
que prevenir, por los medios adecuados, la temperatura ex-
trema de la noche en los climas frescos, pues de lo contrario 
los tiernos brotes sufrirán una paralización en su desarrollo-
lio, y acaso la muerte de la planta. 
Nacidas las semillas y cuando ya las plantas presentan cua-
tro ó seis hojas, hay necesidad de aclararlas para que puedan 
desenvolverse sus partes aéreas y radiculares. Al efecto, y 
siendo necesario arrancar algunas plantas, deberá empezarse 
por humedecer la tierra para facilitar la extracción de las raí-
ces sin que las contiguas sufran quebranto. La entresaca de 
las plantas deberá dejar á éstas en equidistancia de unos diez 
centímetros, conservando las que ofrezcan mayores caracte-
res de robustez y extirpando las más débiles. 
Un año próximamente es el tiempo que las plantas, deben 
permanecer en el semillero, y durante él requieren riegos y 
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excavas superficiales, que al mismo tiempo que destruyan la 
vegetación espontánea del suelo conserven éste en buenas 
condiciones de permeabilidad y mullimiento. 
Antes de llevar los arbolillos al plantel ó vivero deberá la-
brarse el suelo de éste, meteorizar la tierra extraída y mezclar-
la con mantillo. Allanado después el terreno, se trazarán ta-
blares llanos ó de poco declive, con lomos divisorios bajos que 
permitan la buena distribución del agua que ha de emplearse 
en el riego, y se harán en dichos tablares zanjillas paralelas á 
la distancia de 75 centímetros, donde se irán situando las plan-
tas, quedando entre ellas un espacio de 20 á 25 centímetros. 
Al extraer las moreras para este primer trasplante, si bien 
se hace á raíz desnuda, debe cuidarse con esmero no herir 
las raíces para evitar sufran, por lo menos, atraso en su des-
arrollo. Los primeros cuidados que necesitan, ya situadas en 
el plantel, son los riegos oportunos, pero nunca excesivos, 
así como el mullimiento superficial del suelo, y aun pequeños 
recalces que cubran la parte inferior del tronco. 
Dos años es el tiempo que aproximadamente necesitan los 
árboles estar en el plantel para adquirir condiciones suficien-
tes de robustez, y situarlos ya de asiento en los puntos que 
han de vivir. Durante ellos ha de cuidarse de dar la dirección 
oportuna al tronco, según la forma que se prefiera tenga la 
planta. Estas formas son bastantes variadas, pero especial^ 
mente nos ocuparemos de las llamadas comúnmente, en tron-
co alto, enanas, en espaldera, en setos y en plantón desmo-
chado. 
La forma en tronco alto da como resultado buena calidad 
de las hojas, perfectamente aireadas y con iluminación bastan-
te, resultando abundante y buena seda: es cierto que la reco-
lección de la hoja se hace con dificultad; pero es forma insusti-
tuible cuando en los interliños hayan de cultivarse otras plan-
tas; para ello se necesita contar con suelo fértil y profundo. 
La forma llamada enana permite una recolección muy fácil 
de la hoja y poco costosa, obteniéndose gran producción; 
pero la falta de ventilación y de luz hace que no tenga tan 
buenas condiciones para la seda. Exige terrenos elevados y 
bastante sueltos. 
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En los países que no están dentro de la zona de este árbol 
lo cultivan en espaldera, cuya forma tiene por objeto obtener 
hojas tempranas que permitan anticipar la época de la aviva-
ción de la simiente, así como prevenirse en los climas fríos 
contra las heladas tardías; pero dudamos que por lo costoso 
del procedimiento se siga para destinar la hoja á la industria 
que nos ocupa. 
Tampoco hemos visto empleada la forma en setos, que da 
un desarrollo precoz y que sirve en otros países para la va-
riedad multicaule. 
Por último, la forma en plantón desmochado es muy común 
en el Oriente, donde se cortan las ramas con las hojas para 
darlas á los. gusanos. 
Por regla general los árboles obtenidos de semilla, si bien 
robustos, dan hojas pequeñas que no satisfacen las condicio-
nes de utilidad necesarias á su empleo, por cuya razón se 
acude á obviar este inconveniente mediante el injerto. De las 
variadas formas en que éste puede verificarse, la mayoría de 
los botánicos se inclinan á preferir el de escudete cuando se 
trata de la morera, y los resultados de la practica confirman 
la utilidad de este sistema, sobre todo si se práctica en pie 
bajo. 
Su época mejor es en la primavera, cuando la savia de la 
planta da principio á su movimiento, y debe realizarse en los 
plantones de dos años, cuidando de la perfecta sanidad del 
injerto y del patrón, así como del contacto justo é íntimo de 
ambas partes en toda su superficie, practicando las ligaduras 
de sujeción del modo más escrupuloso y detenido para ello, y 
sin que sufra el injerto una presión excesiva, que pudiera difi-
cultar las funciones vitales. 
Un año después de injertados los arbolillos puede proceder-
se á su plantación definitiva. El terreno donde esta plantación 
haya de tener lugar debe estudiarse detenidamente, no sólo 
respecto á su composición, sino también por las condiciones 
de luz y ventilación necesarias para el buen desarrollo de los 
árboles. 
Elegido el sitio, debe procederse como preparación á dar 
una buena labor al terreno, y allanado éste, se marcarán los 
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puntos en que han de abrirse los hoyos, prefiriendo para el 
señalamiento el sistema llamado de tresbolillo, con el que los 
árboles no se hacen sombra unos á otros, hay mayor apro-
vechamiento del suelo y se pueden dar las labores en tres di-
recciones distintas. 
La distancia entre los árboles, por más que varía según la 
forma y robustez del árbol, puede calcularse en seis metros, 
y la profundidad y anchura de los mismos debe ser de un me-
tro, con lo cual se consigue disponer cómodamente las raíces 
de modo que no sufran en su desarrollo. Es conveniente que 
la apertura de dichos hoyos se haga con alguna anticipación, 
para que tanto la tierra de sus paredes como la extraída se 
meteorice bien antes de la plantación. 
Con objeto de que los plantones sufran lo menos posible en 
el traslado y no se interrumpa su desarrollo, se sacarán del 
vivero con gran cuidado. Al efecto deberá empezarse por tra-
zar alrededor del arbolillo y á distancia de 60 ó 75 centíme-
tros de su tronco una fosa circular, sin que la perjudique el 
corte de la extremidad de las raíces que necesariamente ha 
de realizarse, si se cubren con una capa de tierra bien mulli-
da y permeable, que hace brotar una nueva cabellera fuerte, 
si bien corta, la que favorece la absorción radicular. 
Antes de poner los plantones en los hoyos, se prepararán 
éstos poniendo en el fondo una capa de estiércol, colocando 
sobre ella los arbolillos en el punto céntrico, cubriendo el hue-
co que quede con tierra bien mullida y se tapa el hoyo con la 
extraída y bien meteorizada, dejando una ligera depresión en 
el terreno para recoger el agua del riego. 
La multiplicación de la morera por estaca da árboles más 
débiles que los que se obtienen por semilla, y cuyas raíces 
profundizan menos, por lo que resisten débilmente la sequedad 
de los terrenos, no ofreciendo otra ventaja que hacer innece-
sario el injerto. 
El acodo rara vez se practica en este árbol, á no ser, como 
ya hemos indicado, cuando se disponen las moreras formando 
setos, y también se utiliza si sobreviene la muerte de una 
planta para cubrir el hueco que deja, En este caso hay que 
tener precaución con los arados para no separar la parte 
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acodada de la planta madre ínterin no haya la perfecta se-
guridad de que tiene raíces suficientemente desarrolladas, 
con las que puede continuar vegetando por sí sola. 
Terminada la parte que se refiere á la plantación definitiva 
de la morera, nos ocuparemos sumariamente de los abonos 
que le son útiles y cuidados culturales que exige. 
Si en los inter liños que quedan entre los árboles se explo-
tan plantas menores, bastan ordinariamente los abonos utili-
zados por éstas para dar la fertilidad necesaria al suelo; pero 
cuando se cultivan aisladamente las moreras conviene em-
plear al efecto materias orgánicas de lenta descomposición, 
así como sustancias alcalinas y fosfatadas. 
Se recomienda como muy útil por algunos agrónomos el 
sirle de las ovejas; también indican otros con preferencia el 
uso de las camas y excrementos del gusano, y en el Japón se 
utiliza la cascarilla ó envoltura de arroz, así como la paja y 
hoja de esta planta. 
Á dos conceptos esenciales se refiere la poda de las more-
ras: á su formación y á su producción. 
La poda de formación debe practicarse sobre tres brotes en 
la extremidad del tronco y á diversas alturas, dejando des-
arrollar en cada brote un solo vastago dirigido hacia fuera, 
con objeto de que se forme copa abierta. 
Estos vastagos deberán podarse á distancias iguales, bus-
cando la forma redondeada, y se continúa después dejando 
dos brotes laterales en cada rama, suprimiendo todos los que 
se presenten perpendiculares, así como los colgantes y los 
que se dirijan al centro. Teniendo ya la morera doce ramas 
principales, se continuará durante dos años dejando dos bro-
tes en cada uno, de modo que, terminado este período, cuan-
do el árbol tiene unos ocho años, estará su copa formada por 
cuarenta y ocho ramas principales. 
Los cortes hechos al practicar esta poda deberán todos 
ellos cubrirse oportunamente con ungüento de injertar. 
En la poda de producción deberán cortarse en la primave-
ra los extremos de las ramas principales sobre dos yemas, 
que sean bien conformadas y estén próximas á la base, con-
siguiendo de este modo un brote fuerte y vigoroso en las que 
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se dejan, y obteniéndose una buena producción de hojas. 
Difieren los agrónomos respecto á la conveniencia de la 
poda anual, sosteniendo algunos que solamente debe practi-
carse cada dos años; pero cuando se trata de árboles que ve-
getan en climas meridionales y extienden sus raíces en terre-
nos sustanciosos al par que frescos, parece indudable la ven-
taja de la poda anual. 
En el verano, una vez recogida la hoja, deberán cortarse 
las ramillas que la llevaron, obteniéndose así nuevos vasta-
gos, los cuales se desarrollan sin obstáculo; y al llegar la 
primavera siguiente se suprimen todas las partes débiles, 
enfermizas, secas ó mal ventiladas, favoreciéndose de este 
modo la buena iluminación del árbol y su mejor producto 
foliáceo. Como los árboles han de sufrir considerablemente 
en su desarrollo y vida al suprimirles las hojas, que se dan 
como alimento á los gusanos, es lógico que debe atenderse 
este punto si la arboleda ha de conservarse en buenas condi-
ciones. Para ello el procedimiento que consideramos más in-
dicado en nuestro clima es el de establecer una rigorosa al-
ternativa, utilizándose en un año las líneas de moreras que 
ocupen los lugares impares y al siguiente las otras, conti-
nuando la explotación sucesivamente en esta forma y cuidan-
do siempre que los cortes que se den en los árboles sean per-
fectamente limpios y en bisel. 
Para recolectar las hojas se da principio por utilizar las 
de las moreras enanas, las que forman setos, y en su caso 
las de espaldera, dando la preferencia á las hojas tiernas, que 
come el gusano más fácilmente en sus primeras edades y de-
jando para más tarde las más fuertes y sustanciosas. 
En ningún caso deberán recolectarse las hojas estando hú-
medas, y al pasar la mano por las ramillas para arrancarlas 
se llevará en dirección de abajo arriba con objeto de no cau-
sar dislaceraciones en los tejidos ni estropear las yemas que 
han de utilizarse más tarde; y, finalmente, para no desgajar 
las ramas conviene hacer uso de una doble escalera en la cual 
pueda el operario trabajar con desahogo, echando las hojas 
en un saco sujeto á su cintura y cuya boca se mantendrá 
abierta por medio de un aro. 
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Respecto á labores es de necesidad conservar la tierra mu-
llida y permeable alrededor de los árboles, practicando esta 
operación al empezar la primavera y en el estío, y á veces, 
sobre todo en los climas meridionales, es útil la castra de las 
raicillas superficiales, desenvolviéndose las más bajas que se 
encuentran más á cubierto de las temperaturas extremas y 
fuera de la acción de los instrumentos de cultivo. 
Terminaremos esta parte protestando contra la creencia 
que supone existen en las hojas ó en otras partes de la more-
ra principios sedosos. No hay analogía alguna entre las ma-
terias resinosas de las hojas de morera y la seda; ésta se for-
ma mediante la trasformación de los alimentos en la econo-
mía del gusano, y es segregada por medio del aparato espe-




CRÍA DEL GUSANO DE SEDA 
Expuestas en la primera parte de esta Memoria las ideas 
generales indispensables al objeto de nuestro trabajo, nos 
ocuparemos en adelante en el estudio de la cría del gusano de 
seda, propiamente dicha, y de las condiciones en que debe 
realizarse, para obtener la mejor calidad y mayor producto 
de la industria á que da lugar. 
Con este objeto, trataremos en primer término de la elec-
ción de las semillas destinadas á la cría, que es la condición 
que ha de ocupar, ante todo, al que se proponga obtener bue-
nas cosechas. 
La experiencia ha demostrado de una manera incontesta-
ble que la semilla sana y bien conservada produce el gusano 
más fuerte y que mejor resiste las perniciosas epizootias que 
le atacan, dando á la vez mayor cantidad de capullos y de 
mejor calidad. 
En todas las razas, como en todos los individuos, el dife-
rente grado de robustez y de fuerza necesaria á resistir los 
principios que le son nocivos depende de su organización, y 
como consecuencia, de la bondad de la materia constitutiva. 
De esta ley no pueden sustraerse en modo alguno los insec-
tos que nos ocupan, que por su sensibilidad á la acción de los 
agentes exteriores adquieren en el desarrollo de su organi-
zación más ó menos robustez, según que las circunstancias 
que acompañen á su educación, á la cópula y á la concepción 
sean más ó menos favorables ó adversas. 
Como consecuencia de esta verdad, todo el que se dedique 
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á la cría del gusano de seda debe procurarse en primer tér-
mino semilla sana y bien conservada, puesto que de la bon-
dad de ésta depende la déla cría. 
Digamos ante todo qué consideraciones ha de tener en 
cuenta el que se proponga adquirir buena semilla, y después 
nos ocuparemos de los cuidados necesarios á obtenerla de la 
primera cría, para las sucesivas. 
Para adquirir la semilla debe procurarse especialmente que 
proceda de casa conocida, por el esmero con que la obtenga. 
En Francia y en Italia hay establecimientos que se dedican 
solamente á la producción y venta de la semilla, y han conse-
guido acreditarse en fuerza de las cuidados con que realizan 
su industria. En España, en la provincia de Murcia, sabemos 
de sericicultores entendidos que empiezan á acreditar sus mar-
cas, reconociendo minuciosamente el germen y dedicando á 
la venta sólo el que les ofrezca garantía de sanidad y perfec-
ta conservación. Estas casas son las que debe preferir el se-
ricicultor para sus compras, desconfiando por regla general 
del comerciante en semillas, que las más veces no sabe la 
procedencia de su mercancía é inconscientemente puede dar 
germen enfermo ó de malas condiciones. 
En los centros sericícolas, donde no se conozcan las buenas 
marcas, será preferible para el que necesite semilla adquirir-
la del vecino que mejores crías produzca, á comprarla al co-
merciante que se la ofrezca con etiquetas francesas, sin que 
conste en ellas el nombre de la casa productora, ó que sea 
de las que no están ya acreditadas. 
Al mismo objeto debe tenerse presente que la pequeña 
economía que puede obtenerse en la compra de semillas, 
redundaría en perjuicio de la cosecha, pues es evidente que 
ha de ser más caro el germen obtenido y cuidado con esme-
ro, queel producido en gran cantidad y sin los requisitos ci-
tados. 
Por último, como de la bondad de la semilla no puede juz-
garse, á primera vista, más que por su coloración, tersura y 
buena conformación, creemos más conveniente, para el que 
cuente ya con local á propósito, la compra del mejor capu-
llo, la elección de los de mayor tamaño y mejor conformados 
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Conservación de la semilla. 
No basta adquirir ó producir la semilla en buenas condi-
ciones; es preciso aún conservarla del mejor modo posible y 
con los mayores cuidados. 
La naturaleza ha condenado á los huevos del gusano de 
seda á permanecer inertes durante un cierto tiempo; es pre-
ciso varios meses para que estos huevos abandonados á sí mis-
mos, estén aptos á la avivación. 
Todos los esfuerzos realizados para adelantar esta época 
han sido infructuosos hasta ahora, pues si bien se nota que 
casi en todas las cosechas de semilla "aviva un cierto número 
de gusanos, quince ó veinte días después de la postura, es 
también cierto que los ensayos hechos con éstos para obtener 
razas que se reprodujeran dos ó tres veces por año, en vista 
de su pronta avivación, no han ofrecido aún resultados serios, 
y los capullos á que han dado origen han sido por regla gene-
ral bien imperfectos. 
Así, pues, lo que á nuestro juicio debe procurar el criador, 
es mantener y prolongar la inercia del germen hasta el mo-
mento oportuno para la avivación, lo que es objeto de cuida-
dos que de abandonarlos producirían perjuicios de gran con-
sideración. 
Para evitar esto y^'poder disponer la avivación en la época 
oportuna, es preciso colocar la semilla en una habitación 
aislada y expuesta al Norte ó en una cueva donde la tempe-
ratura no varíe sensiblemente, por ser los cambios bruscos lo 
que más puede perjudicar al germen. 
Durante el¡invierno no le son nocivas las bajas temperatu-
ras, y en todas épocas debe estar perfectamente aireado para 
conservarse bien, siendo muy perjudicial tenerlo en cajas ce-
rradas. 
de la partida, y vigilar por sí mismo la postura y conserva-
ción, seguro de obtener así el mejor resultado. 
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El mejor sistema consiste en guardar la semilla en una ha-
bitación aislada, con exposición al Norte, como hemos dicho, 
donde ha de procurarse evitar los cambios bruscos de tempe-
ratura, á la vez que permita la renovación del aire por medio 
de una ventana que cierre bien. De no contar con habitación 
á propósito, puede guardarse en una cueva en cajas de hoja 
de lata, agujereadas en lados opuestos y suspendidas del te-
cho, para que esté al abrigo de las ratas, hormigas y demás 
enemigos. 
En este caso convendría sacar la semilla con frecuencia al 
aire libre, pero tomando precauciones para evitar los efectos 
á que daría lugar el cambio repentino de temperatura. 
Existen también aparatos perfectamente dispuestos para 
conservar los huevos, siendo muy usado con tal objeto en 
Italia el llamado Conservadora-de Orlandi, que consiste en 
una mesa pequeña elevada á medio metro del suelo, y en la 
que existen tres compartimientos, mayores los laterales que 
el del centro, en el que se coloca una mezcla frigorífica, y en 
los dos laterales la semilla que se quiere conservar. Estos tie-
nen las caras superior é inferior de enrejado de alambre 
para que circule bien el aire, y el del centro un agujero en el 
fondo para dar salida al líquido que se produce con el deshie-
lo, que se recibe en un vaso situado debajo de aquél. 
En muchos puntos de España existe de antiguo la costum-
bre de guardar la semilla durante el invierno en un baúl, don-
de está á la vez la ropa de la casa, privando á aquélla del 
aire que tanto necesita, y rodeada en cambio de olores, bue-
nos á veces y otros malos, pero igualmente nocivos al ger-
men del gusano de seda. 
Antes de ocuparnos de la incubación, creemos útil dar una 
idea de la preparación del local que ha de recibirlos gusanos, 
puesto que de ello hay que cuidarse antes de que empiece la 
avivación del germen, y es asunto de la mayor importancia. 
La cámara de la cría debe ser proporcionada á la cantidad 
de gusanos que ha de contener, teniendo en cuenta el extra-
ordinario aumento de tamaño que experimentan durante su 
vida, y la necesidad imperiosa de que puedan moverse con 
holgura en todas épocas y respirar aire puro, lo que no es 
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posible en un local muy reducido y sería causa de muchos ma-
les. Si fuera demasiado grande, presentaría dificultades para 
la elevación de temperatura, pero sería preferible, de adop-
tar los cuidados necesarios, á un local demasiado pequeño. 
Para realizar la cría en las mejores condiciones, se calcula 
•en Francia que cada onza de semilla (de 30 gramos) necesita 
un espacio de 30 á 34 metros cuadrados. En Italia se da más 
amplitud á los locales, que llegan á ser generalmente de 40 
metros cuadrados por onza. Esto es lo más usual, pero los 
hay mayores, y entre ellos hemos visto en la Brianza, inme-
• diato á Seregno, el establecimiento sericícola del ingeniero se-
ñor Susani, sin duda el mayor que existe y admirablemente 
montado, en que se destina á cada onza de semilla 60 metros 
cuadrados de extensión superficial. 
Las cámaras de cría deben estar siempre distantes de es-
tercoleros, cuadras y todos los lugares que puedan alterar la 
pureza del aire, así como de sitios encharcados, lagunas, etc. 
Se procurará siempre que la situación de las gusaneras 
sea algo elevada, para facilitar de este modo la ventilación 
tan necesaria en ellas y que las puertas y ventanas cierren 
bien, así como que estén provistas de persianas, cortinas ó es-
teras, con el objeto de que el criador pueda elevar ó descender 
la temperatura á voluntad, y disminuir ó aumentar la intensi-
dad de la luz. 
De construir expresamente las gusaneras, debe procurarse 
que sean espacios rectangulares, cuyos lados mayores estén 
orientados al Este y Oeste, para que reciban aproximadamen-
te el mismo calor solar. Los materiales de que se construyan 
. no deben ser higrométricos para evitar la humedad en las 
cámaras, y las paredes tendrán el espesor necesario á impe-
dir aquélla y el enfriamiento del local, que es perjudicial en 
alto grado á los gusanos. 
Este mal, origen de muchas enfermedades, es por lo menos 
causa de que la cría sufra gran retraso, y exige proveer las 
gusaneras de medios de calefacción que permitan elevar ¡la 
temperatura cuando convenga, sin que quede en la estancia 
residuo alguno de la combustión, por cuya causa no deben 
emplearse nunca los braseros, como hacen en algunas pro-
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Figura 7. a —Proyección vertical de una andana. 
• Para conseguir esto, ha ideado el Sr. Susani, de cuyo es-
tablecimiento ya nos hemos ocupado, un hornillo de extre-
mada sencillez y poco coste, que se ha generalizado por toda 
la Lombardía y el Véneto, donde la hemos visto funcionar. Es 
de ladrillo simplemente, de unos 80 centímetros de altura 
y 40 de ancho, y del que parte una tubería de barro cubierta 
vincias de España, porque el óxido de carbono y ácido car-
bónico que se desprende de ellos, ocasiona la muerte de una 
gran parte de la cría. 
Las estufas metálicas que usan en muchos establecimientos, 
y que nosotros hemos visto en algunos de Francia é Italia, 
presentan el inconveniente, además de su coste, de poderlas 
mantener difícilmente á una temperatura estable. 
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con yeso que rodea toda la habitación, ó que por una de las 
paredes laterales marcha en zig-zag hasta su salida al exte-
rior. De este modo, se aprovecha perfectamente el calor y se 
calienta por igual la cámara, teniendo además la ventaja de 
servir de ventilador y que sñ coste sea insignificante, así 
como la construcción facilísima en cualquier punto. 
Las andanas ó sitios destinados á recibir los gusanos de-
ben ocupar el centro de la cámara para facilitar los cuida-
dos de la cría, dejando un espacio entre aquéllos y la pared 
próximamente de un metro. Su construcción debe ser de ma-
dera bien labrada, dejando de piso á piso la distancia de 45 
á 50 centímetros de espacio. Su forma es la indicada en la 
figura 7. a El piso de las andanas que usan con preferencia 
los sericicultores más entendidos es tela blanca de algodón su-
jeta al marco de madera, de modo que quede bien tirante, y 
teniendo por sostén un enrejado muy claro de alambre. En 
muchos puntos de España se emplean zarzos ó cañizos, colo-
cando encima de ellos papeles, sobre los que se colocan los 
gusanos, levantando de este modo las camas más fácilmente. 
Este sistema se sigue también en varios puntos del extranje-
ro, pero se comprende y es la opinión de los principales seri-
cicultores que el paramento que reúne mejores condiciones 
para la limpieza, fácil manejo, ventilación y desinfección, sin 
que su coste sea excesivo, es el de alambre cubierto con tela 
blanca, que usan en los principales establecimientos. 
La primera operación que debe hacerse en las cámaras an-
tes de llevar á ellas la cría, es una limpieza general, lavando 
perfectamente todos los aparatos, puertas; ventanas, etc., con 
agua clorurada, y blanqueando las paredes con cal y cloro. 
Recomendamos en esto gran esmero, porque el mayor núme-
ro de las enfermedades del gusano de seda son contagiosas y 
el germen de ellas tiene la propiedad de vivir largo tiempo en 
espera de circunstancias favorables á su desarrollo. En varios 
puntos de Italia hemos visto que no se limitan á este medio 
de desinfección, sino que después de la limpieza general y an-
tes de blanquear las paredes cierran todos los huecos de la 
habitación y queman azufre, dejándola así dos ó tres días y 
haciendo después el blanqueo. 
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Incubación. 
Esta delicada operación exige minuciosos cuidados al seri-
cicultor, que ha de adelantar ó retrasar la avivación del ger-
men, ateniéndose á la época en que las moreras comienzan á 
dar suficiente cantidad de hoja. 
Se practica la incubación de diversos modos, cuyo objeto 
es siempre proporcionar á la semilla el grado de calor nece-
sario á su desarrollo. 
En España y en algunos puntos del extranjero conservan 
aún el antiguo sistema de incubar el germen con el calor del 
cuerpo humano, sin tener en cuenta que éste es muy varia-
ble, y siempre superior á la temperatura necesaria á este ob-
jeto; á la vez se priva al embrión del aire, que si bien le es 
preciso en todas épocas, en la presente es cuando más lo 
necesita. 
Menos perjudicial, pero también muy defectuoso, es el pro-
cedimiento de meter la semilla entre los colchones, porque 
todo lo que sea privarla del aire da lugar á la no avivación 
de muchos huevos, y á la debilidad y predisposición á enfer-
medades en los que llegan á avivar. Por otra parte, la dema-
siada elevación de temperatura á que se somete al germen en 
ambos casos, hace que se precipite la organización del gusa-
no á expensas de su robustez. 
La avivación se hace hoy en máquinas incubadoras, ó en 
una habitación que reúna las condiciones necesarias para 
adoptar los siguientes cuidados. 
Se empieza por retirar la semilla del sitio en que ha pasa-
do el invierno á otro más templado, procurando que no sufra 
de pronto un aumento notable de temperatura; es decir, que 
cuanto más baja sea la de la cámara de conservación, más len-
tamente se llevará la semilla á la temperatura de 14° centígra-
dos. Así se la tendrá dos ó tres días, aumentando después un 
grado cada veinticuatro horas, hasta llegar á los 18°. Nuevo 
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reposo de dos días, y nuevo aumento de un grado por día, 
hasta llegar á los 20°, en cuya temperatura se mantendrá la 
estancia otros dos días, aumentando después en la forma in-
dicada, pero no pasando ya de los 24°. Durante este tiempo,, 
si en la habitación había estufa, hornillo ú otro medio de ca-
lefacción, se extenderá una sábana mojada'para prestar al 
ambiente el grado necesario de humedad. 
La colocación de los huevos para la avivación se hace de 
dos modos: extendiendo las telas en que se hizo la postura, ó 
cuidando anticipadamente de separarlos de ellas y colocarlos 
en cajas, donde el espesor de la semilla no pase de dos milí-
metros. 
Ambos sistemas tienen sus partidarios , pero creemos 
preferible el de las cajas, porque contribuye á repartir por 
igual en las hojas los gusanos que avivan, y los cuidados de 
la cría comienzan desde luego en mejores condiciones. Por 
otra parte, la semilla debe separarse de las telas, porque si 
se destina á la venta, hay necesidad de entregarla al compra-
dor, que la adquiere siempre al peso, sin las deyecciones de 
las mariposas y huevos infecundos con que está mezclada en 
aquéllas. 
La separación se hace al llegar la época de la avivación, 
ó antes si se destínala semilla á la venta y hay necesidad 
de enviarla á otros puntos. 
Para eso es preciso meter las telas en agua durante media 
hora, procurando que la temperatura del líquido sea próxi-
mamente igual á la exterior; en seguida se van raspando las 
telas con un cuchillo, que puede ser de los comunes, de made-
ra ó de hueso, pues de las tres clases los hemos visto em-
plear, y cuidando de hacer la operación dentro del agua para 
evitar que salten los huevéenlos al separarse de la tela. De 
este modo va al fondo la buena semilla, quedando en la su-
perficie los huevos infecundos, que se pierden, al verter el 
agua con cuidado, para recoger aquéllos. Hecha esta opera-
ción, se extiende la semilla en una tela bien limpia y se la deja 
secar á la sombra, nunca al sol, teniendo cuidado de remover-
la ligeramente varias veces para evitar la aglomeración de 
los granos. 
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Figura 8. a—Incubadora de Orlandi. 
las hojas en el momento de la avivación. Ésta se verifica en 
menos tiempo y es más igual cuanto más elegida y mejor 
conservada haya sido la semilla, pero aun en las condiciones 
más favorables durará tres días. 
Si por abandono en los cuidados descritos ó por la mala 
Colocada en cajas la semilla, y sometida á la temperatura 
que hemos indicado, se disponen papeles agujereados encima 
de aquéllas, y sobre éstos hojas tiernas die morera divididas 
en pedazos, con el objeto de que al avivar los gusanos atra-
viesen el papel en busca de alimento, consiguiendo á la vez 
separarlos de su envoltura, que de otro modo se pegaría á 
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calidad de la semilla fuese más lenta la avivación, sería este 
retraso muy perjudicial á la cría, por las atenciones distintas 
que exigen los gusanos en sus diversas épocas. 
Los que avivan el primer día, que son en pequeño número, 
como los del cuarto y quinto, no se utilizan para la cría, por-
que además de ser muy pocos y creerlos enfermizos, daría 
lugar por su distinta edad á los perjuicios arriba descritos. 
La mayor avivación tiene lugar en las mañanas del segun-
do y tercer día, sobre todo en ésta. 
Si bien hemos descrito el mejor medio de realizar la incu-
bación, por la comodidad con que pueden llevarse á cabo los 
minuciosos cuidados que exige, la falta de local á propósito 
por una parte y el gasto que ocasiona la calefacción en toda 
esta época, ha dado origen á la construcción de pequeños 
aparatos que eviten estos inconvenientes, ó sea á las incuba-
doras. Estas ofrecían desde luego ventajas sobre los antiguos 
sistemas, y fueron adoptándose bien pronto entre los sericicul-
tores en gran escala, en cuyas casas figuran hoy máquinas 
á este objeto de extremada pei-fección. 
Los criadores en pequeño y con escaso capital pueden evi-
tar la compra de las más caras, sirviéndose de otras más 
sencillas que pueden construirse en todas partes y cuyo coste 
es muy pequeño. Podremos citar, entre éstas, la que usan en 
algunos puntos de España, y que consiste en un pequeño es-
tante de pino con puertas de cristales, que en vez de cajones 
tiene andanas de tela blanca con marco de madera, y en to-
das un pequeño tirador para abrir ó cerrar como los cajones 
de una cómoda; á un lado y detrás de los cristales hay una 
termómetro, y abajo un depósito de zinc ó de hoja de lata 
para contener agua. Debajo de éste se pone una lamparilla 
con mariposa, en la que se pueden colocar las necesarias 
hasta que el termómetro indique la temperatura que se desee 
sostener dentro del armario. De este modo producen el calor 
y la humedad conveniente por un procedimiento que no puede 
ser más sencillo y económico. 
Para los grandes establecimientos existen, como hemos di-
cho, incubadoras perfeccionadas, de las que conocemos la de 
Cramer, que tuvo gran aceptación hasta hace pocos años, en 
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Avivación. 
Cuando los gusanos al nacer se han posado sobre las hojas 
de morera colocadas al efecto, se conducen éstas á las anda-
nas, poniendo en compartimientos distintos la avivación de 
cada día, para evitar la perturbación que ocasiona durante 
la cría el reunir gusanos de distinto tiempo. En todos los es-
tablecimientos los agrupan según sea más ó menos avanzado 
su desarrollo, y procuran igualar la cría aumentando la can-
tidad de alimento á los más retrasados. 
Durante la primera y segunda edad acostumbran muchos 
criadores á dejar los gusanos en la cámara de incubación, 
porque la temperatura de ésta les es favorable y permite que 
al hacerla descender con lentitud se habitúen, sin los perjui-
cios de la traslación, al medio ambiente en que después han 
la que, colocada la semilla convenientemente y con la ventila-
ción necesaria, se aumentaba á voluntad la temperatura con 
gran economía, por medio de un termosifón. 
Hoy la más apreciada de los sericicultores, que se encuen-
tra en los grandes establecimientos, es la de Orlandi, repre-
sentada en la figura 8. a , y que reúne todas las ventajas de un 
local apropósito, sin los inconvenientes de falta de ventila-
ción, desigualdad en el aumento de temperatura y carencia 
del grado necesario de humedad, que son los principales de-
fectos de las antiguas incubadoras. 
Con la de Orlandi se obtiene: la distribución uniforme del 
calor, la ventilación necesaria, la conveniente humedad en 
el aire y la posibilidad de regular fácilmente la tempe' 
ratura. 
Conocemos también otra máquina muy empleada en Fran-
cia y debida á Mr. Jules Lirón d'Airóles, que ofrece asimismo 
resultados excelentes; pero no nos detendremos en la des-
cripción de estos aparatos, por no ser hoy de utilidad-inme-




ciones, teniendo siempre presente que para que el desarrollo 
sea perfecto y la seda de buenas condiciones, se ha de inver-
tir en toda esta época de treinta á treinta y dos días, término 
medio, sin que pueda precisarse á punto fijo, toda vez que de-
pende de las condiciones del local y de la alimentación, y muy 
principalmente de la voluntad del criador, que puede abreviar 
ó alargar esta época del modo que hemos indicado, según la 
cantidad de alimento de que disponga y las circunstancias im-
previstas que pueden presentarse. 
Ocupémonos ahora de los cuidados que exige toda esta 
época, empezando por aconsejar se realice con gran solicitud 
y esmero, porque el menor olvido ó abandono es causa de 
enfermedades y de pérdidas de consideración. No basta que 
los locales reúnan las mejores condiciones y los aparatos más 
perfeccionados; es preciso también que los criadores de más 
posición, como los pobres agricultores que emprendan esta 
industria en pequeña escala, vigilen con gran interés todas 
las atenciones que exige en el corto tiempo que dura la vida 
del insecto. 
Estos cuidados están al alcance aun de las personas de más 
modesta posición, y consisten principalmente en tener las 
gusaneras bien ventiladas, en mantenerlas á la temperatura 
necesaria según la edad, en agrupar á los gusanos con arre-
glo á ésta, en la buena distribución de los alimentos y en la 
extremada limpieza de los locales. 
No creemos insistir demasiado en recomendar la adopción 
de estas precauciones, puesto que de ellas depende el éxito 
dé la cosecha. Todas son fáciles de realizar en la cría en 
pequeña escala, y para los grandes establecimientos seri-
cícolas existen aparatos modernos de extraordinaria utilidad 
y poco coste relativamente, para la calefacción de las cáma-
ras, para el enfriamiento de las de conservación, para la avi-
vación, etc., que reduce á pequeñas proporciones los gastos 
que de otro modo ocasionarían tales cuidados. Estos traba-
jos se encomiendan á mujeres en todos los centros sericícolas 
que hemos visitado, dándoles á ellas la preferencia por el es-
mero y delicadeza que exigen tales operaciones y por la mi-
nuciosidad y paciencia con que hay que practicarlas. Así las 
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hemos visto siempre separando la semilla de las telas, cuidan-
do de las cámaras de conservación é incubación, igualando 
las edades de los gusanos, mudando las camas, repartiendo 
las comidas y, por último, reconociendo la semilla al micros-
copio con suma perfección y rapidez. Sólo en los mayores 
establecimientos emplean algunos operarios para los trabajos 
más penosos, como el cuidado de las máquinas, cogida de la 
hoja y trasporte en grande á los almacenes. 
Ya hemos dicho que la distribución más ó menos frecuente 
de las comidas ejerce gran influencia sobre la duración de la 
cría y sobre la igualdad de los gusanos. Por esto es indispen-
sable que desde el momento de la avivación los de una mis-
ma andana reciban la hoja al mismo tiempo y en igual pro-
porción, que se les reparta con orden para que todas cuenten 
con la misma cantidad de alimento; que se les dé la hoja cor-
tada en pequeñas dimensiones durante las primeras edades y 
aumentando el tamaño á medida que aumenta el de los gusa-
nos. La hoja se ha de cortar en el momento que ha de utili-
zarse, y los cortes se darán con esmero para no estropearla. 
Tanto en Francia como en Italia, en los establecimientos en 
gran escala, hemos visto hacer esta operación con gran sen-
cillez, valiéndose de un corta pajas. 
Al llegar la época de las mudas ó cambios de piel, todos es-
tos cuidados exigen aún mayor inteligencia y esmero. 
En efecto, en este tiempo, como ya hemos indicado, el gu-
sano permanece aletargado mientras muda de piel y empieza 
por perder el apetito que le es proverbial. Cuanto mejor di-
rigida va la cría, se verifica esta trasformación con más bre-
vedad, siendo dos días el término medio de su duración. Pues 
bien: tan luego se note la falta de apetito, se disminuirá poco 
á poco la cantidad de alimento, cuidando de no cubrir con las 
hojas los gusanos que estén ya aletargados, y cesando de 
darles hojas cuando lo estén todos. Al salir de la muda no se 
empezará á darles de comer de nuevo hasta que se hallen 
dispuestos á alimentarse. 
Esta espera reconoce por causa, como en el momento de la 
avivación, evitar en lo posible las desigualdades en la cría, 
por los trastornos que ocasionan, y es perfectamente factible, 
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porque la experiencia ha demostrado que los gusanos, al sa-
lir de las mudas, pueden permanecer sin tomar alimento de 
veinte á treinta horas y aun más, sin que por esto se perjudi-
que su desarrollo. 
La hoja mojada es altamente nociva á los gusanos, por lo 
que debe prohibirse siempre que la reciban en este estado. 
La humedad unida al calor origina la fermentación de las 
cámaras, y es causa de la mayor parte de las enfermedades 
que destruyenla cría. Es cierto que en las primeras edades 
no es perjudicial al gusano de seda una prudente humedad, 
pero siempre en la atmósfera y en modo alguno en las camas 
y en la hoja. 
Para evitar este inconveniente se procurará almacenarlas 
unas horas antes de servírselas á la cría, y si á consecuencia 
de una nube ó por otras causas imprevistas no se contase con 
hoja seca en el momento de una comida, será preferible re-
trasar ésta cinco ó seis horas á dar la hoja mojada. Existen 
aparatos para secarla en muypoco tiempo, pero no se emplean 
más que en las grandes casas de cría, y aun en muchas délas 
mejores no los hemos visto. 
Se ha discutido bastante sobre la ventaja de dar alimento 
durante la noche, pero si bien esto adelanta positivamente la 
cría, aumenta los gastos de vigilancia y otras atenciones, por 
lo cual sólo se recurre á este medio cuando sobrevienen gran-
des calores y hay necesidad de abreviar la época de la vida 
del insecto. 
De no ser así, se acostumbra siempre á dar la última comi-
da de diez á once de la noche, procurando descender algo la 
temperatura de las cámaras hasta la mañana siguiente. Este 
descenso debe aconsejarse siempre que haya que suspender el 
alimento á los gusanos, pues á temperatura más baja se pa-
raliza algún tanto su actividad y la necesidad de alimentarse. 
La cantidad de hoja necesaria para mantener durante toda 
la- época de la cría una onza de semilla puede calcularse 
en 900 á 1.000 kilogramos, repartidos en las cinco edades, 
próximamente como sigue: 
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E D A D E S Kilogramos de hoja. 
Primera De 6 á 8 
Segunda » i r á 15 
Tercera. » 40 á 50 
Cuarta.. » 120 á 150 
Quinta » 720 á 760 
El número de comidas en las mismas cinco épocas es en 
general el siguiente: 




Cuarta y quinta 8 
De los treinta días que se calculan en general como tiempo 
de duración de la cría corresponde á cada edad los si-
guientes: 






Fácilmente se comprenderá que éstos no son más que da-
tos aproximados, y que no siempre se conforman con exacti-
tud en la práctica, por la dificultad de conducir en todos ca-
sos la cría en las condiciones que llevamos expuestas. 
Ya hemos indicado en otras ocasiones los cuidados de ven-
tilación y limpieza que requiere esta industria en todas sus 
épocas, y muy especialmente en las camas ó tablas donde 
hace su vida el insecto. Los residuos de las hojas; las deyec-
ciones y todas las impurezas de que se cubren aquéllas son 
al descomponerse germen de la mayor parte de las enferme-
dades que atacan al gusano de seda, y de aquí la necesidad 
de levantarlas con frecuencia para conservar la pureza del 
aire y evitar el contacto de los gusanos con agentes que le 
son tan nocivos. 
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Esta operación debe, hacerse una vez en cada una de las 
dos primeras edades, dos veces en la tercera y cuarta y cin-
co en la quinta edad, que es cuando el gusano está más ex-
puesto á adquirir toda clase de males contagiosos. Para 
ello se empezará por levantar primero las camas más altas, 
continuando la limpieza de arriba abajo, y echando con cui-
dado los residuos, que se recogen en un saco, para conducir-
los á distancia de la cámara y utilizarlos como alimento del 
ganado, ó como abono de las moreras. 
Se hace esta limpieza de diversos modos: en algunos pun-
tos de la provincia de Murcia hemos visto colocar papeles 
sobre las andanas, y al empezar el sueño de cada muda, le-
vantar los papeles por un extremo y separar con cuidado los 
gusanos, vertiendo el resto en el suelo para barrerlo después. 
Este procedimiento es muy defectuoso, porque nunca quedan 
los papeles bien limpios y porque siempre es perjudicial ma-
nosear los gusanos, sobre todo en las épocas de muda. En 
Francia emplean mucho las redes, que son tejidos más ó me-
nos claros, hechos con arreglo al tamaño de los gusanos, y 
que se colocan encima de las camas, poniendo sobre ellos la 
hoja; para alimentarse tiene la cría que atravesar la red, en 
cuyo momento se levanta, y limpian cuidadosamente el piso 
de cada andana. Este sistema, si bien mucho mejor que el an-
terior, presenta dificultades por el trabajo con que los gusanos 
marchan sobre la red, por lo fácilmente que se enredan en 
ella, y porque buscando piso más seguro, se van todos á los 
bordes, lo que dificulta poder levantarla para limpiar. 
Encontramos más práctico y económico hacer la misma 
operación con papeles agujereados como en el momento de 
la avivación, abriendo los agujeros según la edad del gusano, 
y siendo por lo demás este procedimiento igual al anterior. 
No deberán levantarse las camas inmediatamente después de 
cada muda, pues es necesario dar antes á la cría una comida 
para que se reponga de la crisis por que acaba de pasar. 
Siempre que se levanten las camas debe mirarse con de-
tención á los gusanos, para separar los que parezcan enfer-
mos y llevarlos á un sitio retirado, y tomar con ellos la pre-
caución de aumentarles la temperatura y darles de comer por 
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el momento con más frecuencia, por si pudiera ser el retraso, 
efecto de escasa alimentación ó de falta de calor. 
Al llegar á la quinta edad y cuando se note en los gusanos 
los síntomas precursores de su trasformación en crisálida, 
será preciso preparar las camas de modo conveniente á faci-
litar la formación de los capullos, para lo cual se emplean 
varios procedimientos. 
El más antiguo y general consiste en disponer sobre las 
mismas andanas enramadas cubiertas con vegetales como 
la encina verde, retama, romero, tomillo, hiniesta y otros, 
que preparan antes de usarlos para que puedan colocarse 
* formando bóvedas, y presentar los huecos más apropósito á 
que el gusano se sitúe y teja su capullo. 
El bosque así formado no debe ser espeso, para que el aire 
pueda circular libremente; tampoco ha de llegar á los bordes 
de las andanas, con el objeto de impedir que los gusanos que 
buscan sitio caigan al suelo al faltarles la base; y se procu-
rará facilitar á la cría la elección de lugares, construyendo 
de modo que los gusanos puedan circular libremente, para evi-
tar los capullos dobles, que resultan por la faita de espacio. 
Este procedimiento es el que se sigue siempre en nuestro 
país, es el más general en todas partes, y en Italia, donde la 
cría del gusano de seda se hace con perfección, lo prefieren 
la mayor parte de los sericicultores á los aparatos celulares 
inventados para facilitar la formación de los capullos. Conoce-
mos dos de esta clase. 
El de Davril está compuesto de una serie de pequeñas cel-
das de paredes planas y formadas por largos listones, que se 
pueden armar sobre las paredes de las andanas en el momen-
to oportuno, cuyas celdas no ofrecen más espacio que para 
la construcción de un solo capullo, y á las que se facilita la 
subida de los gusanos por pequeñas escalas, donde también 
pueden tejer sus capullos los más débiles si no encuentran 
celdas ó carecen de fuerza para subir á las superiores. 
Los partidarios de este sistema no lo recomiendan á los 
criadores en pequeño, por su coste y complicación; en cambio 
éntrelos grandes sericicultores ha tenido mucha aceptación en 
Francia, porque evita la formación de capullos dobles y de-
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fectuosos, y por su solidez, comodidad para el servicio fácil 
aereación, limpieza, etc. ' 
Mr. Médecin pretende haber perfeccionado el aparato de 
Figura 9. a —Aparato celular de Mr. Médecin. 
Davril con su castillo celular, que aparece en la figura 9 * v 
que es simplemente la andana que hoy se usa , en cuyas 
paredes, extremidades y parte superior se han aprovechado 
los sitios que permiten establecer pequeñas celdas, de distin-
Si 
ta forma que las ideadas por Davril, pero obedeciendo al mis-
mo fin, si bien la ventilación es más difícil, y las que se pue-
den, como aquéllas, desarmar completamente para hacer bien 
la limpieza y recoger la seda que los gusanos no han aprove-
chado en la construcción de capullos. 
Nosotros creemos que ambos sistemas podrán dar excelen-
tes resultados en los grandes establecimientos de esta índole, 
donde antes de montarlos por completo, debería hacerse un 
pequeño ensayo con una parte de la cosecha; pero tratándose 
del modesto agricultor, que á la vez se dedica á criar una ó 
dos onzas de semilla y aun más, no parece que tenga necesi-
dad de abandonar el embojado si lo hace con inteligencia y 
dirige bien la cría, pues la corta diferencia què pudiera exis-
tir en el beneficio será siempre menor que la que había de 
ocasionarle el coste del aparato y su cuidado por persona 
inteligente. 
Dispuesto uno de dichos aparatos ó el bosque, y llegada la 
época de la trasformación del gusano en crisálida, comienzan 
todos los de la cría á elegir los sitios donde han de construir 
sus capullos, dedicándose en seguida á su admirable trabajo. 
Á los dos ó tres días se deben separar los gusanos que aún 
no hayan empezado á tejer, conduciéndolos á sitio apropó-
sito, por si fuera la falta de éste la causa de su pereza, ó se-
parándolos por completo si presentaran síntomas de enfer-
medad. 
Ocho ó nueve días emplea generalmente el gusado en esta 
trasformación, y cuando está terminada, empieza la recolec-
ción del capullo. 
Si el criador se ha servido de uno de los aparatos que he-
mos descrito, las operadas van sacando los capullos de las 
celdas á mano, procediendo luego al desarme y lavado de las 
tablas ó cañizos que las forman. 
Si se ha seguido el sistema de embojar, se recogen las ra-
mas empleadas, trasportándolas con cuidado á otra habita-
ción, donde á la vez que van separando las operarías los ca-
pullos, los echan en compartimientos distintos, reuniendo así 
los que no tengan defecto alguno, los que sean dobles ó no 
estén bien terminados, y los que presenten manchas. 
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Figura 9. a —Aparato celular de Mr. Médecin. 
Davril con su castillo celular, que aparece en la figura 9 . a , y 
que es simplemente la andana que hoy se usa , en cuyas 
paredes, extremidades y parte superior se han aprovechado 
los sitios que permiten establecer pequeñas celdas, de distin-
fectuosos, y por su solidez, comodidad para el servicio, fácil 
aereación, limpieza, etc. 
Mr. Médecin pretende haber perfeccionado el aparato de 
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ta forma que las ideadas por Davril, pero obedeciendo al mis-
mo fin, si bien la ventilación es más difícil, y las que se pue-
den, como aquéllas, desarmar completamente para hacer bien 
la limpieza y recoger la seda que los gusanos no han aprove-
chado en la construcción de capullos. 
Nosotros creemos que ambos sistemas podrán dar excelen-
tes resultados en los grandes establecimientos de esta índole, 
donde antes de montarlos por completo, debería hacerse un 
pequeño ensayo con una parte de la cosecha; pero tratándose 
del modesto agricultor, que á la vez se dedica á criar una ó 
dos onzas de semilla y aun más, no parece que tenga necesi-
dad de abandonar el embojado si lo hace con inteligencia y 
dirige bien la cría, pues la corta diferencia qué pudiera exis-
tir en el beneficio será siempre menor que la que había de 
ocasionarle el coste del aparato y su cuidado por persona 
inteligente. 
Dispuesto uno de dichos aparatos ó el bosque, y llegada la 
época de la trasformación del gusano en crisálida, comienzan 
todos los de la cría á elegir los sitios donde han de construir 
sus capullos, dedicándose en seguida á su admirable trabajo. 
Á los dos ó tres días se deben separar los gusanos que aún 
no hayan empezado á tejer, conduciéndolos á sitio apropó-
sito, por si fuera la falta de éste la causa de su pereza, ó se-
parándolos por completo si presentaran síntomas de enfer-
medad. 
Ocho ó nueve días emplea generalmente el gusado en esta 
trasformación, y cuando está terminada, empieza la recolec-
ción del capullo. 
Si el criador se ha servido de uno de los aparatos que he-
mos descrito, las operarías van sacando los capullos de las 
celdas á mano, procediendo luego al desarme y lavado de las 
tablas ó cañizos que las forman. 
Si se ha seguido el sistema de embojar, se recogen las ra-
mas empleadas, trasportándolas con cuidado á otra habita-
ción, donde á la vez que van separando las operarías los ca-
pullos,- los echan en compartimientos distintos, reuniendo así 
los que no tengan defecto alguno, los que sean dobles ó no 
estén bien terminados, y los que presenten manchas. 
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Hecho esto, y conocido de antemano el peso de los cestos-
en que se han echado los capullos, basta pesarlos de nuevo y 
descontar aquél, para saber el del total de la cosecha. 
Si las ramas que han servido para el embojado han de uti-
lizarse con el misino objeto al año siguiente, convendrá ña-
mearlas, después de haberlas humedecido ligeramente, para 
que pierdan la borra que queda siempre entre ellas. En tales 
condiciones se guardan en sitio seco hasta el siguiente año. 
Recogido y clasificado el capullo, se procede á separarles 
de la borra que los envuelve; operación sumamente sencilla, 
que practican las operarías que tienen costumbre con suma 
rapidez, y para lo cual los cogen con una mano sin hacer pre-
sión, y con la otra levantan la borra de una vez, y aprove-
chan esta tarea para hacer una nueva separación de los ca-
pullos bien conformados y de los defectuosos. 
Hecha esta operación, se pesa minuciosamente la recolec-
ción de capullos obtenida, y el resultado total se compara con 
el peso de la semilla empleada, para ver cuánto ha produci-
do cada onza. Otros criadores sostienen que la comparación 
con el peso de la semilla no basta á dar idea del resultado 
de la cría, y que debe establecerse ésta entre el peso del ca-
pullo y el de la hoja consumida, pues consideran que el mejor 
criador es el que con un peso dado de hoja recoge más can-
tidad de capullo. A nuestro juicio, si bien esto es cierto, 
creemos que para establecer comparación entre las cosechas 
de dos criadores, había que tener en cuenta no sólo el peso 
y calidad de la hoja, sino la variedad de moreras, su edad, el 
rendimiento medio de hoja, los gastos de plantación y de cul-
tivo y.la naturaleza del terreno, para llegar á un resultado 
aproximadamente exacto. 
Una vez hecha la recolección, desprovista de la borra y 
pesada, se pasa á separar los capullos que deban destinarse 
á la reproducción, teniendo en cuenta que para cada onza de 
semilla (de 30 gramos) debe elegirse medio kilo de capullo. 
En efecto, los 30 gramos de semilla contienen de 40 á 42.000 
huevos. Ahora bien: en medio kilo de capullos habrá aproxi-
madamente unos 300, y calculando que la mitad encierren 
hembras y que de ellas haya que despreciar unas 40 por mala 
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conformación, quedan siempre útiles 110, que poniendo tér-
mino medio cada una 400 huevos, resultan 44.000, que á ra-
zón de 1.400 por cada gramo, vienen á ser aproximadamente 
los 30 que hemos indicado. 
Fácilmente se comprenderá que éstos no son más que'datos 
aproximados, puesto que el peso de los capullos es variable; 
lo es también la cantidad de huevos de cada postura, el nú-
mero de hembras que hay que despreciar, etc., pero siempre 
es útil tenerlos en cuenta al hacer la elección de los capullos, 
con el objeto de saber, por término medio, la cantidad que 
debemos separar para cada onza de semilla que nos propo-
nemos obtener. 
Elegiremos, pues, los mejor conformados, que presenten 
en el tejido más cantidad de seda y más fina, y los que nada 
dejen que desear en la pureza del color, sobre todo si se trata 
de capullos blancos. 
Cuando en igualdad de circunstancias se encuentre alguno 
manchado, no habrá inconveniente en separarlo para la re-
producción, pues esto, que es un defecto para el hilado, no lo 
es para la salida de la mariposa. 
No se elegirán los capullos dobles ni los que estén mal aca-
bados, los primeros por las dificultades que oponen á la tras-
formación, y los segundos porque indican debilidad y defec-
tos de construcción en el insecto. 
La elección debe hacerse con el mayor esmero y exige en 
el que la practica mucha costumbre y verdadero interés. En 
.los establecimientos de Francia é Italia que conocemos se 
encargan siempre de ella los propietarios ó persona más en-
tendida de la casa. 
Mr. Pasteur ideó un medio que se emplea en algunos esta-
blecimientos con el objeto de cerciorarse de la bondad de la 
cosecha para la reproducción, y que consiste en elegir un 
centenar de capullos y someterlos á una temperatura 8 ó 10 
grados más alta que al resto de la cosecha, con lo que se 
consigue adelante dos ó tres días la salida de las mari-
posas y reconociendo éstas al microscopio puede verse si 
presentan algún signo de enfermedad, en cuyo caso se de-
siste de destinar una parte á la reproducción, y se ahogan 
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las crisálidas para dedicar el total á la obtención de la seda. 
Hecha la elección de los capullos que han de servir para 
la reproducción de semilla, se les coloca en una cámara 
donde, según la temperatura sea más ó menos elevada, la 
trasformación de la crisálida en mariposa se hará en menos 
ó más tiempo. Por regla general, á la temperatura de 22 á 24-
grados centígrados, dura este cambio de diez á doce días. Si 
fuera más baja, se retrasaría la trasformación al extremo 
de suspender por completo su desarrollo, pudiéndolos con-
servar en tal estado hasta el año siguiente si se los coloca en 
una cueva muy fría, ó en una nevera, según experiencias re-
petidas hechas en Francia. 
Para facilitar la salida de las mariposas, se sujetan los ca-
pullos á unos hilos por medio de una aguja, teniendo cuidado 
de atravesar sólo la. seda, y se suspenden estos hilos, que son 
próximamente de un metro de largo, de bastidores colocados 
á cierta altura en la habitación. En otras casas disponen los 
capullos en un aparato sencillísimo, representado en la 
figura 10, que sirve también para colocar aquéllos después 
de ahogada la crisálida y conservarlos hasta que se venden 
para la obtención de la seda. 
Estos aparatos se reducen á un bastidor de pino donde van 
sujetos de arriba abajo, paralelos y á la distancia conve-
niente, para suspender los capullos, un gran número de hilos 
fuertes, presentando así la colocación de las cuerdas en el 
arpa, cuyo nombre llevan. Ofrece la ventaja de poder conte-
ner muchos capullos en muy reducido espacio, con la ventila-
ción necesaria y sin estar amontonados míos sobre otros; 
además, la altura á que están colocados los más bajos, les li-
bra de los ataques de las ratas y ratones, que de otro modo 
destruyen muchos de aquéllos para apoderarse de las crisá-
lidas. 
La temperatura de la habitación no bajará, según hemos 
dicho, de 22 grados centígrados durante toda esta época. 
Á medida que vaya acercándose el momento de la salida 
de las mariposas se preparará la habitación, tapando las ren-
dijas de las puertas, huecos de llave, etc., para evitar se es-
capen aquéllas en el momento de aparecer al exterior. Tam-
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Figura 10.—Aparato para conservar los capullos. 
el número de las que aparecen en el primero y correspondien-
do al segundo y tercer día la aparición de las más. 
En este momento debe hacerse la separación de los machos 
y las hembras, con gran esmero para no mortificarlas, y á la 
vez se elegirán los que no presenten imperfecciones, sean 
bien se dispondrán telas de algodón, y á ser posible, sobre ca-
balletes inclinados para que se verifique la cópula. 
La salida de las mariposas guarda perfecta semejanza 
con la avivación de la semilla que en otro lugar hemos 
descrito. Su duración es de tres ó cuatro días, siendo escaso 
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Figura I I . — T e l a para recibir las posturas. 
conveniente unas de otras, se dejará la habitación sin más 
luz que la absolutamente indispensable para vigilar la cópu-
la, procurando hacer el menor ruido posible y evitando sobre 
todo que los machos se separen de las hembras que se les ha 
designado para cubrir otras. 
La duración de la cópula es de seis á siete horas, pasadas . 
las cuales se procede á la separación de las parejas y á dispo-
ner las hembras para la postura, lo que exige extraordinario 
esmero. 
Con el objeto de hacer los reconocimientos al microscopio, 
como después diremos, es necesario que cada hembra haga 
la postura aisladamente y de modo que no pueda confundirse 
•mejor formados, que tengan las antenas y las alas bien des-
arrolladas, y en una palabra, que presenten en el conjunto la 
armonía que es signo evidente de fuerza y robustez. 
La separación de los machos y las hembras se hará á me • 
dida que vayan apareciendo al exterior, para impedir que en 
el acto se verifique la cópula. 
Los machos que se vayan eligiendo se les colocará en un 
lugar oscuro para evitar su impaciencia hasta el momento de 
la reproducción. 




Figura 1 2 . 
una con otra. Para ello, hemos visto en las casas que dedican 
más cuidado á la reproducción, que se sirven de telas blancas 
de algodón, divididas en cuadros numerados en la forma que 
aparece en la figura 11, y colocan sobre cada cinco cuadros á 
lo largo un aparato de hoja de lata compuesto de otros tan-
tos departamentos en forma de cajas abiertas por la parte 
que coincide con la tela y con un agujero cada una en el lado 
opuesto, de un centímetro de diámetro; la base tiene cinco 
centímetros de lado y los cuadros de las telas seis. 
Tan luego ha comenzado la cópula, colocan cinco parejas 
de mariposas en los cinco primeros cuadros de arriba abajo 
y lascubren con uno de los aparatos citados, permaneciendo 
así hasta que, terminada la postura de los huevos, se trasladan 
las mariposas á pequeñas cajas numeradas también del mismo 
modo que las telas, para que al reconocer cada pareja pueda 
saberse cuál es la postura de la misma. 
Sucede á veces, con este sistema, que si las operarías que 
hacen los reconocimientos no están muy prácticas y ponen 
especial cuidado, puede haber confusión en los números y 
atribuir una postura á una pareja distinta de la que corres-
ponda. 
Como esto puede dar lugar á considerar buena una semilla 
sin reconocer el par de mariposas que la haya producido, 
para evitar este inconveniente ideó el Sr. Susani,. de Milán, 
otro procedimiento que hemos visto empleado en su casa, en 
la del Sr. Franceschini, en Fino; en la del Sr. Bonachi, de 
Bolonia, y en otros establecimientos de Italia. 
Consiste en hacer pequeños saquitos de una tela que en Ita-
lia se llama garsa, que es un tejido empleado en el forro infe-
rior de los vestidos de las señoras, y que creemos que se lla-
ma linó. De esta tela, que debe ser sumamente barata, cortan 
pequeños rectángulos de 17 centímetros de altura por 7 de 
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Figura 1 3 . 
Inútil es decir que el tejido no debe ser muy claro, para que 
no pueda salirse la semilla. Estos saquitos presentan, entre 
otras ventajas, la de evitar toda confusión en los reconoci-
mientos, como después veremos, y sin necesidad de numera-
ciones repetidas; encerrado el macho con la hembra que ha 
de cubrir, no hay necesidad de ejercer vigilancia para impe-
dir que abandone su pareja y cubra otra hembra, y se sim-
plifica mucho los cuidados de esta época, pues se reducen á 
meter las parejas en los sacos, correr los hilos para que que-
den cerrados y colgarlos en un telar como el que representa-
mos en la figura 14, donde permanecen con la conveniente 
aereación y temperatura hasta la época de la selección, que 
se hace generalmente á fines de Agosto ó primeros de Se-
tiembre. 
Los dos sistemas descritos son excelentes; pero para las 
crías en pequeña escala, debe preferirse el primero, de contar 
con operarías inteligentes, porque presenta las ventajas de 
separar las mariposas antes que pongan los últimos huevos, 
y evitar que la semilla esté en contacto con las mariposas 
muertas, lo que exige mayor ventilación y cuidados. 
En los grandes establecimientos hemos visto emplear ambos 
sistemas, y si bien el de los saquitos presenta los inconve-
nientes que hemos dicho, la pérdida que con ellos se experi-
menta está compensada con creces, con la economía que se 
obtiene en los gastos de vigilancia y cuidados que exige el 
primero. 
base que presentan esta forma (fig. 12): lo doblan por la mitad, 
lo cosen por los dos lados mayores, y le pasan un hilo doble 
por el lado superior, quedando de este modo (fig. 13): 
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Figura 14.—Aparato para conservar las mariposas y la semilla. 
hacerla en los ocho días que siguen á la recogida del ca-
pullo. 
Se emplean con este objeto diferentes medios, de los que 
deben desecharse el de ponerlos al sol, el de meterlos en un 
horno después de cocido el pan, y otros que ocasionan en ge-
Por último, los capullos que han quedado destinados á la 
filatura deberán ser tratados de modo que mueran las crisá-
lidas que encierran, pues de no ser así no podrían utilizarse 
en la industria, y esta operación inútil es decir que hay que 
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neral grandes pérdidas de seda sin que mueran todas las cri-
sálidas. 
Nosotros aconsejamos á los sericicultores como más prácti-
co y sujeto á menos pérdidas, á la vez que poco costoso, el 
sistema de ahogamiento por el vapor, que es el que emplean 
hoy en todos los puntos donde realizan esta industria con 
perfección. 
Consiste el procedimiento en colocar dentro de un tonel 
agujereado por las dos tapas los capullos que se quieren aho-
gar. Hecho esto, se pondrá el tonel sobre una caldera del mis-
mo diámetro que contenga agua en ebullición, bajo la cual 
se mantendrá el fuego hasta consumir el líquido, debiendo du-
rar esta operación de quince á veinte minutos, lo que bastará 
al objeto que nos proponemos. Los capullos ahogados se co-
locarán sobré telas para secarlos, cuidando de removerlos 
con frecuencia, y, por último, se llevarán á las arpas, donde 
pueden conservarse hasta el momento de la venta. 
TERCERA PARTE 
ENFERMEDADES DEL GUSANO DE SEDA 
El gusano de seda está expuesto durante su corta vida á 
gran número de accidentes y enfermedades, consecuencia, 
muchas de ellas, de la falta de cuidados, en las cámaras, sobre 
todo en la ventilación y limpieza, y otras epidemias que se 
han presentado en diversas épocas en toda el área geográfi-
ca del insecto, causando pérdidas enormes y sembrando la 
desolación entre los criadores, que no acertaban á evitar su 
ruina, á pesar de cuantos medios ponían en práctica para des-
truir los efectos de aquéllas. Desgraciadamente, ni la ciencia 
ni la práctica han sido eficaces á curar las enfermedades del 
gusano de seda, y sí únicamente á aconsejar los medios de 
precaverlas, que consisten sobre todo en observar con gran 
esmero cuantas atenciones y cuidados hemos aconsejado du 
rante la época de la cría para evitar la mayor parte de los 
males, y en verificar minuciosos reconocimientos de que des-
pués nos ocuparemos para los otros. 
Entre las primeras es muy frecuente la de los gusanos cla-
ros ó luzettes, como la llaman los franceses, y lucidezza, lus-
trini ó idropisia, como la conocen los italianos. 
Los gusanos atacados de este mal presentan bien pronto un 
aspecto deforme: su piel, antes de la cuarta muda, aparece 
trasparente también, es desproporcionada; hasta la cuarta 
muda engorda, dejando de crecer después, y la piel acaba por 
abrirse én algunos anillos, saliendo un líquido blanquecino ó 
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amarillo oscuro, que aunque no se cree apto para propagar la 
enfermedad, es irritante por su contacto á los demás gusanos, 
y ensucia la cámara. Los gusanos atacados se convierten en 
crisálida sin hacer capullo, si no mueren antes de esta época. 
La ventilación y la limpieza son los mejores medios de evi-
tar que se presente tal enfermedad. En el momento en que 
aparezca, se deberá suspender el alimento por algunas horas, 
aprovechando este tiempo para separar los enfermos ó muer-
tos, que se arrojan al estercolero, y limpiar perfectamente las 
camas. 
Se llaman gusanos cortos los que no han encontrado sitio 
apropósito donde tejer su capullo y marchan errantes sobre 
las tablas, esparciendo la seda y agotando sus fuerzas hasta 
que quedan inmóviles y mueren. 
Otros se convierten en crisálida, pero de un modo defec-
tuoso. La causa de este mal consiste en el retraso del momen-
to en que debe hacerse el embojado ó bosque, en las malas 
condiciones de éste para que todos los gusanos puedan tejer 
su capullo, ó en la constitución enfermiza de algunos que no 
pueden hilar. 
Se conocen con el nombre de marchitos ó atrasados los gu-
sanos débiles y pequeños que carecen de fuerzas para mover-
se y para buscar el alimento y que permanecen en las ca-
mas, con las que van envueltos muchos en cada muda, mu-
riendo la mayor parte de los que se salvan antes de conver-
tirse en crisálida. 
El mejor modo de prevenir estos atrasos tan frecuentes en 
la cría, se reduce á practicar en las primeras mudas los reco-
nocimientos de que nos hemos ocupado, trasladando á otro 
sitio los gusanos retrasados y procurando favorecer su des-
arrollo, con mayores cuidados en el aumento de temperatura 
y de alimentación, á la vez que se les tenga con gran venti-
ción y limpieza. 
Cuando las condiciones de ventilación en las cámaras son 
imperfectas, y sobre todo cuando la hoja que se distribuye á 
los gusanos es demasiado tierna y acuosa ó presente indicios 
de una madurez muy avanzada, suele aparecer una enferme-
dad que consiste en el abultamiento de éstos, cubriéndose á 
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la vez de un color amarillo, al paso que las extremidades se 
encogen y el gusano ejecuta todo movimiento con gran difi-
cultad. Desde la segunda edad empiezan á presentarse los 
primeros síntomas de este mal, que se declara de un modo 
evidente cuando los gusanos llegan al quinto período, en que 
mueren. 
Muchos sericicultores creen que la-raza amarilla es la más 
castigada por esta enfermedad, y en opinión de algunos es con-
tagiosa. Lo cierto es que hasta ahora no ha sido estudiada con 
la detención que merece. 
Ocupémonos ahora de uno de los males más terribles que 
atacan al gusano de seda. Se conoce esta plaga con el nombre 
de muscardine en Francia, de calcino ó mal del segno en Ita-
lia y de muscardina en España. Es sin duda la que causa más 
estragos en los gusanos, sin que pueda notarse por síntoma 
alguno al exterior. El insecto atacado por la muscardina con-
tinúa comiendo y parece gozar de perfecta salud hasta su 
muerte, que es casi siempre violenta é instantánea. Al cabo 
de algunas horas su cuerpo adquiere extraordinaria dureza; 
el aspecto, agrisado en un principio, aparece después violáceo, 
y por último, una eflorescencia blanca invade por completo 
toda la superficie. La marcha de la enfermedad puede ser más 
órnenos lenta, pero sus efectos son desastrosos, y en el esta-
blecimiento de cría donde se presenta, acaba por ocasionar 
la pérdida total de la cosecha. 
Durante mucho tiempo permaneció ignorada la causa que 
producía esta enfermedad, hasta que en el año 1835 el doctor 
Agustín Bassi de Lodi descubrió que era debida al desarrollo 
de una criptógama que, penetrando en el interior del gusa-
no, vivía á expensas de los líquidos y tejidos grasos de éste. 
Más tarde José Balsamo Trivelli la denominaba Botrytis bas-
siana, y aunque en un principio se sospechó que ésta no fue-
se la causa del mal, sino más bien un efecto, los estudios he-
chos por Villadini y otros célebres entomólogos, han venido 
á confirmar que el desarrollo de esta criptógama es la causa 
de la enfermedad que nos ocupa. 
En todas las edades puede el gusano de seda adquirirla, y 
-sobre todo después de la cuarta muda es cuando parece más 
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dispuesto á contraería. Atribuyen esto algunos autores al 
mayor tamaño del cuerpo y mayores proporciones de los es-
tigmas y de la .boca, siendo más fácil que estando entonces 
en igual proporción la cantidad de aire y de alimento que pe-
netra en el cuerpo del gusano, haya más predisposición á que 
se introduzca el germen de la criptógama. 
La eflorescencia blanca de que nos hemos ocupado no es 
otra cosa que los esporos ó fructificaciones de la planta, que se 
diseminan en el aire, se inoculan en el cuerpo délos gusanos, 
y llevan á otros puntos los estragos que ocasionan en su des-
arrollo. 
Todos los autores están conformes en que no hay más me-
dio para precaver esta enfermedad que la desinfección y lim-
pieza de los locales, tal como la hemos aconsejado al princi-
pio de la cría; y en el caso de presentarse, habrá que reali-
zar estos cuidados aún con mayor esmero y tomando otra se-
rie de precauciones, si queremos evitar se reproduzca al año 
siguiente. Con este objeto se lavará perfectamente el local y 
todos los arcefactos con agua caliente en la que se haya di-
suelto una ligera cantidad de potasa, tanto después de reco-
gido el capullo como antes de empezar la siguiente cría. 
Se quemará el embojado, siendo muy perjudicial la cos-
tumbre que existe en algunos puntos de nuestro país, de vol-
ver á usarlo sin otra precaución que la de lavarlo en agua 
caliente. Nosotros creemos que es ésta una economía mal 
entendida, .por supuesto cuando se trata de ramaje que ha 
servido durante la epidemia. 
Por último, las ropas que han usado las operarías en toda 
esta época deben lavarse bien con agua caliente y jabón, 
pues los esporos de esta planta gozan de una larga vitalidad, 
y no debe escasearse todo género de precauciones para evi-
tar cualquier medio de propagación. 
Existe otra enfermedad que ha hecho tantos estragos 
como la muscardina, y que, como ella, ocupó durante mu-
chos años la atención de entomólogos eminentes. Nos refe-
rimos á la pebrina, que apareció en Francia en 1841 en el 
departamento de Vaucluse, en 1849 en Poitiers y en Saint 
Bauzille-le-Putois, en el Hérault. Durante varios años y del 
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mismo modo que en la invasión de la muscardina, no po-
dían explicarse los sericicultores el origen de esta enfermedad, 
que fué propagándose por el resto de la Francia, pasando 
después á España é Italia, donde dejó sentir sus estragos 
en 1852, y extendiéndose en esta última nación de tal modo, 
que en seis años devastó los establecimientos de cría del Vé-
neto, la Lombardía, el Piamonte, y por último, en 1859, todos 
los de Italia. 
Hoy la enfermedad ha llegado hasta el Japón, destruyendo 
las esperanzas de muchos sericicultores, que consideraban 
como único medio de salvarse de ella emplear la semilla de 
aquel imperio, donde no se conocía. 
Á diferencia de la muscardina, la plaga que nos ocupa pre-
senta caracteres exteriores que son siempre los mismos. Co-
mienza por aparecer, en los extremos, pequeñas manchas de 
color rosa que se oscurecen á medida que se multiplican, sin 
que el gusano deje de comer por completo en este primer 
período; al tercer día, las manchas aumentan de tamaño, van 
cubriendo rápidamente todo el cuerpo y presentando un color 
pardo bien marcado, hasta que el gusano empieza á reducirse 
de volumen, cesa de comer y muere. Desde el segundo día 
las deyecciones son de color rojizo y casi líquidas, y arroja 
por la boca un líquido oscuro, característico de esta enfer-
medad. Suele presentarse también por una gran desigualdad 
en la cría, durante las tres primeras edades, no observando 
los caracteres que hemos descrito hasta la cuarta' muda, y 
los gusanos menos atacados llegan á convertirse en crisálida, 
construyendo capullos pequeños y defectuosos y apareciendo 
después las mariposas, que por las deformidades de su abdo-
men, ala y extremidades, delatan desde luego la enfermedad 
que sufren. 
Durante algún tiempo, y mientras permanecía ignorada la 
causa de este mal, los sericicultores entendidos procuraban 
defenderse haciendo uso, como hemos dicho, de la semi-
lla del Japón, por considerar sólo á la indígena con pre-
disposición á adquirirlo; pero tan luego como la pebrina se 
conoció en aquel imperio, hubiera desaparecido toda espe-
ranza, si hombres eminentes no hubiesen hecho un detenido 
s 
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estudio de la plaga, exponiendo los medios de evitarla y sal-
vando los cuantiosos intereses que representa esta industria, 
cuya muerte parecía segura. 
En el año 1850 el naturalista italiano De Filippi publicaba 
en los Anales de Agricultura de Turin, como resultado del 
estudio que había hecho dé la pebrina, que observaba en la 
sangre de algunos gusanos atacados de esta plaga pequeños 
organismos afectando la forma de vesículas ovales que consi-
deraba de origen parasitario. Esta idea fué combatida por 
otros hasta que en 1855 el profesor italiano Comalia reco-
noció el valor patológico de estos corpúsculos, asegurando 
que en la sangre de una mariposa muerta de hidropesía se 
veían con el microscopio en gran cantidad. 
Dos años después fueron descubiertos también en la semi-
lla por él Dr. Osimo de Padua, y 1859 el profesor Villadini 
enseñaba á distinguir la semilla infecta de la sana, publican-
do, por último, Comalia, a lano siguiente, una nota sobre 
los caracteres de la semilla sana y aconsejando no servirse 
para la cría de aquella que contiene los corpúsculos citados 
en las proporciones que determinaba. 
Desde esta época ningún sericicultor de importancia adop-
taba en Italia una semilla sin cerciorarse de que estaba exen-
ta de corpúsculos, á los que se les dio el nombre de Comalia, 
en honor del hombre ilustre que determinó su presencia. 
Fué éste un gran paso para la sericicultura, pues la enseña-
ba á no valerse de semilla corpusculosa, pero faltaba el com-
plemento de tan benéfica obra, ó sea los medios que habían 
de emplearse para no producirla en tal estado. 
Con objeto de llegar á este resultado, el profesor Cayetano 
Cantoni, que estudiaba el problema, aconsejaba ya en 1862, 
en una obra suya que tenemos á la vista, no conservar la se-
milla que proviniera de un macho y una hembra que no estuvie-
sen exentos en absoluto de corpúsculos. 
Más tarde y como consecuencia de sus estudios repitió que 
la semilla sana provenia de mariposas {macho y hembra) comple-
tamente sanas, y que para cerciorarse de esto era necesario re-
conocer los humores de ellas al microscopio. Por lo expuesto se 
deduce el buen camino emprendido por Cantoni para enseñar 
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.al sericicultor á producir semilla sana; pero el primer ensayo 
no dio el resultado que se proponía probar, y careciendo de 
medios para continuar sus experimentos, hubo de abandonar-
los, toda vez que en las obras del año 1860 al 70, que hemos 
•consultado en Milán, en el mes de Setiembre último, no hemos 
encontrado nada referente á la terminación de los estudios 
emprendidos por dicho señor. 
Por otra parte, Mr. Pasteur en 1865, é ignorando por com-
pleto los estudios de Cantoni, comenzó á ocuparse de este im-
portantísimo asunto, y excusado es decir que no tardó la se-
ricicultura en disfrutar las ventajas inmensas que había de 
proporcionarle el talento de este sabio naturalista, á quien res-
petan y admiran cuantos se dedican al estudio de las ciencias 
en la época actual. 
En efecto, en 1866 publicaba la Academia de Ciencias de 
Francia un extracto del informe emitido por Mr. L. Pasteur 
en la sesión celebrada el 23 de Julio del mismo año, y que ti-
tulaba Nuevos estudios sobre la enfermedad del gusano de seda. 
En este notabilísimo trabajo Mr. Pasteur daba cuenta de 
numerosas observaciones y reconocimientos practicados por 
él durante la época de la cría en el año anterior, deduciendo 
de todos ellos que para obtener semilla sana y exenta de cor-
púsculos es indispensable examinar las mariposas que id han 
producido, desechando aquélla cuando en este examen apares-
can corpúsculos, aunque no se haya notado su presencia ni los 
•efectos de tal enfermedad, en los diferentes estados por que 
atraviesa el insecto antes de convertirse en mariposa. 
Mr. Pasteur considera que la enfermedad es hereditaria y 
contagiosa; pero que eligiendo la semilla del modo que hemos 
descrito no hay que temer más que el contagio, que no es un 
mal tan grave que pueda comprometer la cosecha. 
En este notable trabajo aconseja el medio que en otro lugar 
hemos descrito, para saber después de la formación del capu-
llo si de una cría dada puede obtenerse buena semilla, ó si 
conviene más dedicar toda la recolección á la filatura. 
Los corpúsculos de que venimos ocupándonos no son visi-
bles sin el auxilio del microscopio, que presente un aumento 
de tamaño superior á 300 diámetros. Tienen una forma típica 
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ovoidal que á veces pasa á la piriforme ó á la cilindrica, con 
un contorno en general más oscuro y perfectamente circuns-
crito: á veces el contorno es apenas visible, lo que sucede en 
los corpúsculos de reciente formación, que no reflejan aún 
vivamente la luz, cualidad que es característica en alto grado^ 
en los adultos. La longitud de ellos es de tres á cuatro y me-
dia milésimas de milímetro; el ancho es de cerca de dos milé-
simas de milímetro: los que se encuentran en las razas japo-
nesas son ordinariamente menos voluminosos que los de las 
indígenas. Estos organismos son de una estructura sumamen-
te sencilla: constan de una vesícula oval y se nutren por en-
dósmosis. Aunque en casos muy raros se han observado cor-
púsculos que presentan el contorno lateral casi paralelo y so-
lamente en los polos se nota la línea curva, en este caso pre-
sentan dimensiones un tercio mayores que las ordinarias, y 
todos los que se encuentran en el mismo insecto afectan idén-
tica forma. 
• El interior del corpúsculo está ocupado por una materia 
trasparente de un color muy ligero amarillo verdoso, su peso 
es mayor que el del líquido en *que vive, es insoluble en el 
agua fría y caliente, es inalterable en contacto del alcohol, el 
éter y la potasa, si bien presenta entonces mayor trasparen-
cia; los ácidos minerales diluidos y el ácido acético concen-
trado no ejercen acción alguna sobre el corpúsculo; pero si 
los ácidos minerales están concentrados lo destruyen, el clo-
ro lo desorganiza y le hace perder la facultad de reproducir-
se. Según los trabajos de Mr. Pasteur, los corpúsculos de Cor-
nalia no pertenecen al reino animal ni al vegetal, y están do-
tados de la facultad de reproducirse por diversos modos, lo 
que explica la variedad de formas que afectan y su extraordi-
naria multiplicación. 
Dicho señor supone también que esta enfermedad no es 
nueva, que ha existido siempre, pero en menos grado, y que-
ia mayor parte de las enfermedades del gusano de seda están 
ligadas á ella, exceptuando la muscardina, y quizá el amari-
llo ó grasa. De este modo se explica que en otras épocas aun 
las crías que se consideraban fáciles, regulares y remunera-
doras acusaban siempre una mortandad, término medio, de 40 
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á50 por 100, durante las diversas épocas déla vida del insecto. 
La atrofia se presenta después de la cuarta muda. En el 
tubo intestinal de los gusanos que la padecen se notan por el 
examen microscópico diferentes productos organizados, pero 
no corpúsculos, y sobre todo un fermento en forma de rosa-
rio que es característico de esta enfermedad. La atrofia sue-
le ser ocasionada por elevar demasiado la temperatura en el 
momento de la muda, por la ventilación insuficiente, mala ali-
mentación y falta de los cuidados que hemos recomendado re-
petidas veces para que se persuada el sericicultor que son in-
dispensables si no quiere experimentar grandes pérdidas en 
las crías. 
Por cuanto acabamos de exponer, sé deduce que si el cria-
dor ha de obtener buenas cosechas y se propone conseguir 
que las crías no sufran la mayor parte de las enfermedades 
•que hemos descrito, y sobre todo las de origen corpusculoso, 
ha de observar los cuidados que exigen aquéllas, comple-
tando obra tan remuneradora con el reconocimiento de las 
mariposas que han producido la semilla, para cerciorarse por 
este medio de que es sana, toda vez que lo sean aquéllas. 
Para tales reconocimientos todos los sericicultores deben 
poseer un microscopio, y si bien en nuestro país no es fácil 
por los escasos medios con que cuentan muchos de ellos, no 
ha de faltar en cada centro una persona que pueda adquirirlo 
y sacar un buen interés al capital empleado, reconociendo por 
una módica suma las mariposas que haya separado cada uno 
de sus vecinos para la producción de la semilla. 
No es tampoco muy elevado el precio de un buen microsco-
pio para que su adquisición sea difícil á una persona de me-
diano bienestar que se proponga criar por lo menos dos ó tres 
onzas de semilla; y que ha de reembolsar con creces el sacri-
ficio impuesto con los resultados beneficiosos que obtenga de 
las crías sucesivas. 
Los mejores microscopios se construyen en Londres, París, 
Viena, Berlín y Monaco, y los mejores autores son Hartnach, 
Nachet, Smyth, Merz, Schiek, Reickert y otros. De todas es-
tas casas hemos visto microscopios en los establecimientos de 
Francia é Italia, notando en este último país alguna preferen-
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ción y paciencia, por lo que se encomienda á las mujeres, que 
con pocas lecciones llegan á tener una práctica extraordi-
naria. 
Ya dijimos que hay dos medios de conservar las maripo-
sas: en cajas con divisiones, cuyos números'corresponden á 
los délas telas cuadriculadas que contienen las semillas, ó en 
pequeños saquitos donde encierran el par de mariposas, y 
allí hace la hembra la postura á que da lugar. 
En el primer caso se emplean unas tablas que tienen cin-
cuenta huecos para otros tantos morteros de porcelana de 
eia por el de Reickert, de Viena, discípulo de Hartnach, mo-
delo núm. 5 y aumento de 480 diámetros, cuya preferencia-
nos explicaron era debida á su excelente construcción, á la-
vez que menor coste, que no llegaba á 80 pesetas. 
Cualquiera de las firmas indicadas es una garantía de sóli-
da y perfecta construcción, y los precios varían algo debido-
ai nombre y antigüedad de la casa, que es siempre circuns-
tancia muy digna de tener én cuenta, sobre todo para adqui-
rir instrumentos de precisión. 
Pasemos ahora á indicar cómo debe hacerse el reconoci-
miento de la semilla al microscopio. No es este trabajo de los 
que requieren gran habilidad, pero sí mucha precisión, aten-
n 
pequeñas dimensiones, tal como aparecen en la figura 15. 
Como se ve, estos morteros están colocados en la misma for-
ma que la semilla en las telas y numerados del mismo modo. 
Cada par de mariposas se reconoce en el mortero cuyo nú-
mero es igual al de la cajita en que estaban ellas y al de la 
postura que hicieron sobre la tela. El resultado de las obser-
vaciones se hace sobre un papel cuadriculado y numerado de 
igual modo, y para abreviar las anotaciones se pone un cero 
Figura 16 . 
en el hueco que corresponde á las mariposas sanas, el signo -f-
á los huecos de las corpusculosas y el signo — en los de las 
que ofrecen duda. 
Los estados de cada tela aparecen, pues, en la forma que 
representa la adjunta hoja (fig. 17). 
Si las mariposas están guardadas con la semilla en los sa-
quitos, las tablas que contienen los morteros son de otra for-
ma; nosotros representamos en la figura 16una de las emplea-
das con doce morteros, pues si bien las hay hasta de veinte, 
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su manejo es más incómodo. En estas tablas, al lado de cada 
mortero hay una cajita rectangular donde se coloca el saco 
con la semilla, mientras se reconoce el par de mariposas co-
rrespondiente; en este caso solamente se pondrá una señal en 
cada cajita cuando existan corpúsculos ó haya dudas; las se-
ñales suelen ser pequeñas chapitas de zinc ú otra materia pe-
sada para que al trasportar las tablas no se salga de la caja. 
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Figura 17 .—Estados de reconocimientos. 
En ambos casos no basta un solo reconocimiento, pues he-
cho el primero se pasan las tablas de los morteros á otro de-
partamento, donde se reconocen de nuevo, y por último, á 
las encargadas de hacer la tercera inspección, con la cual no 
queda duda de la bondad ó mala calidad de la semilla que de 
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Figura. 18.—Preparación de una mari- Figura 19.—Corpúsculos de Comalia, 
posa enferma. 
complicada , es sumamente sencilla, y las operarías que 
tienen práctica la realizan con gran rapidez. Hay que cuidar 
de echar próximamente la misma cantidad de agua en cada 
mortero, para que los líquidos que se sometan al examen 
tengan igual densidad, lo que facilita mucho, como es lógico, 
el examen microscópico. Con este objeto, y para abreviar 
los reconocimientos, se ha inventado un aparato que hemos 
visto en Octubre último en el Instituto Bacológico de Padua, 
que contiene doce morteros, en los cuales, por'un medio tan 
sencillo como ingenioso, se vierte al mismo tiempo igual 
cantidad de agua, y se machacan también á la vez los doce 
pares de mariposas que se van á reconocer. De este modo 
modo tan minucioso ha sido reconocida en las mariposas de 
que provenía. 
La práctica del reconocimiento consiste en coger la mari-
posa hembra, ó la pareja, que de ambos modos se hace, y se 
coloca en el mortero correspondiente, añadiendo una peque-
ña cantidad de agua muy pura; después, con la mano del mor-
tero, que también es de porcelana, y cada una tiene la suya, 
se machaca la mariposa con el agua hasta hacer una ligera 
papilla, de la que se coloca una gota en la lámina de vidrio 
que sostiene la preparación, y se cubre con un pequeño disco 
de los empleados á este objeto. En esta forma se coloca en 
el microscopio preparado ya al efecto, y acto continuo se ano-
ta ó se señala el resultado del reconocimiento según el siste-
ma empleado. Esta operación, que parece al pronto algo 
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Figura 20. — Preparación de un huevo Figura 2 1 . — P r e p a r a c i ó n de un huevo 
enfermo. sano. 
gunas preparaciones de mariposas enfermas y de otras sanas, 
para poder confrontar en caso de duda. 
El examen microscópico debe hacerse con gran rigor, des-
' echando la semilla que corresponde á las mariposas que de-
nuncian la más ligera enfermedad, pues ésta tomaría incre-
mento en la nueva cría, causando pérdidas de consideración. 
El reconocimiento que nos ocupa puede, hacerse en cual-
quiera época, toda vez que las mariposas momificadas, bien 
sea en las cajitas ó en los pequeños sacos, pueden conservarse 
mucho tiempo; pero los sericicultores más entendidos aconse-
jan que se practique en cuanto mueran aquéllas, para defen. 
derlas de los ataques de algunos insectos. 
se consigue ganar mucho tiempo, presentan todos los líqui-
dos la misma concentración y el examen se hace con gran 
facilidad. 
En el establecimiento bacológico de Bonachi, en Bolonia, 
se está estudiando el modo de hacer otro aparato que permi-
ta aún verificar esta operación con más rapidez. 
Los líquidos que se preparan para el examen microscópico 
no deben ser muy densos, porque presentarían al ser coloca-
dos en el aparato una mancha turbia, imposible de reconocer. 
Cuando suceda esto será necesario diluir en más agua la pa-
pilla formada y repetir el examen. 
Mientras no se adquiera una gran práctica en los recono-
cimientos, será preciso que el examinador tenga á su lado ai-
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Del examen microscópico de la semilla. 
Antes que se conociera el modo de elegir la semilla por 
el reconocimiento de las mariposas que la producían, y que 
los'sericicultores se veían obligados á basar el éxito de la cría 
en los caracteres exteriores del gusano y de la mariposa, el 
examen microscópico de la semilla, primer paso en los estu-
dios científicos sobre los corpúsculos, resultó de utilidad 
suma. Su adopción-fué inmediata y era el mejor medio á que 
podía recurrir el sericicultor para elegir la semilla que había 
de criar. Generalmente el resultado correspondía al examen, 
pero no eran rarísimas excepciones los casos en que una se-
milla declarada sana diese lugar á una cría enferma, al paso 
que la semilla condenada por el examen microscópico resul-
taba siempre mala. 
Actualmente, aunque el reconocimiento de las mariposas, 
por la excelencia de sus resultados, está adoptado en la ma-
yoría de los establecimientos sericícolas, el examen de la se-
milla produce aún alguna utilidad, sobre todo cuando se 
quiere juzgar de la bondad de una simiente cuyo origen se 
desconozca. 
En nuestro país, donde hay aún costumbre de comprar la 
semilla sin saber de qué cría procede, habrá de ser útilísimo 
Hay criadores que practican el examen microscópico en 
cuanto se hace la postura y antes que mueran las mariposas. 
Esta es una mala práctica, porque el resultado del examen 
microscópico en cuanto se hace la postura y antes que mue-
ran las mariposas no es concluyente, toda vez que los cor-
púsculos se desarrollan y multiplican mientras dura la vida 
del insecto. 
El agua que sirve para el lavado de los morteros, manos y 
cristales para las preparaciones debe cambiarse con mucha 
frecuencia; los cristales deberán lavarse en distinto sitio que 
los morteros. 
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este medio de reconocimiento por los servicios que puede 
prestar, hasta que se habitúen los sericicultores á preparar 
ellos mismos la que han de utilizar al siguiente año, valién-
dose del examen de las mariposas. 
Para reconocer la semilla, se empezará por tomar la can-
tidad necesaria á formar el peso de un gramo, procurando, 
si está en cartones ó tela, que en esta muestra figuren hue-
vos de todas las posturas. 
Varios métodos pueden seguirse para este examen, pero el 
que se emplea generalmente es el de Comalia, porque está 
reconocido como el mejor, y consiste en examinar de cada 
muestra cien huevos, uno á uno, para poder juzgar del esta-
do de sanidad ó infección de la partida. 
Con objeto de simplificar la operación y hacerla más bre-
ve, el mismo-Sr. Comalia aconseja examinar de 50 á 100 hue-
vos por cada muestra, haciendo diez ó veinte observaciones 
de cinco huevos cada una. 
El examen se practica sobre el contenido de los huevos, 
para lo cual se echa una gota de agua en una lámina de cris-
tal de las que sirven para las operaciones, y con unas pinzas 
ó un palillo afilado y ligeramente húmedo se coloca un hue-
vo sobre la gota de agua; después, con una lámina de vidrio 
algo más gruesa que la empleada para portaobjetos, se opri-
me el huevo sumergido en la gota hasta que se abre, cuidan-
do entonces de separar con un movimiento particular la lámi-
na gruesa y recogiendo con cuidado una parte del contenido 
en una pequeña laminita de las que sirven para cubrir los ob-
jetos en el microscopio. De este modo se examina, repitien-
do la operación varias veces y haciendo correr la laminita en 
distintas direcciones, siempre bajo la lente del microscopio. 
La operación exige mucho mayor cuidado que la del reco-
nocimiento de las mariposas, porque en éstas cuando son cor-
pusculosas existe el germen en gran cantidad, mientras que 
en los huevos, aun los más infectos, se ven los corpúsculos 
con trabajo, por ser en muy escaso número, lo que explica la 
necesidad de repetir varias veces el examen, pues es muy fre-
cuente que en una sola posición de la lámina no se vean y al 
adoptar otra se'reconozcan algunos. 
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De otros gusanos de seda. 
Se conoce también otros insectos de este orden que corres-
ponden al mismo género ó á otros afines, y que poseen, como 
el Bombyx Mori, la propiedad de elaborar seda y de tejer con 
esta fibra su capullo; pero no tienen la importancia industrial 
de aquél, debido á la calidad de la materia que segregan. 
Entre éstos se conocen el Attacus Yama-Maï ó gusano del 
Este procedimiento no da más que un resultado aproxima-
do, pero suficiente para formar idea del grado de sanidad ó 
infección de la semilla, siendo más aproximado á la verdad el 
criterio que se forme cuanto más número de observaciones se 
hagan. 
El examen microscópico de los huevos debe hacerse cuanto 
más próxima esté la época de la avivación, porque entonces 
la intensidad del mal, si existe, es mayor, y por consiguien-
te, más fácil descubrir los corpúsculos. 
En confirmación de esto, sucede con frecuencia que semilla 
examinada á los quince ó veinte días de la postura, resulta 
sana ó ligeramente infecta, y repitiendo el examen en Marzo 
ó Abril del año siguiente, aparece completamente plagada de 
corpúsculos. 
Algunos autores deducen la intensidad del mal por el ma-
yor ó menor número de corpúsculos que aparecen en un solo 
reconocimiento al microscopio; pero otros desconfían de este 
cálculo, fundándose en la variabilidad de la presión que se 
ejerce con el disco que cubre el objeto sobre el líquido, y por 
consecuencia, del mayor ó menor espesor de la densidad va-
riable de la preparación. 
Los gusanos de seda, según las razas á que pertenecen, re-
sisten de diferente modo la infección corpusculosa. Mientras 
las razas europeas mueren con una infección en la semilla 
de 4 ó 5 por 100, la raza japonesa suele dar buenas recolec-
ciones aun cuando acuse aquélla una infección de 10 por 100. 
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roble; el Bombyx Mylitta ó gusano del roble de la India; Atta-
cus Pemuy, gusano del roble de la China; Bombyx Rogles, gu-
sano del roble del Himalaya; Bombyx Cynthia, que vive sobre 
diferentes arbustos; Bombyx Speculum, originario del Brasil; 
Bombyx Aurota, Bombyx Arrindia y otros. 
De todos ellos, el que merece especial mención es el del ro-
ble del Japón, Attacus Yama Maï ó Saturnia Yama Mat Sch, 
que se diferencia de los Bombyx por los tubérculos cerdosos 
que cubren la piel de las orugas y por el tamaño y forma de 
las alas de las mariposas. 
Este insecto vive á expensas de las hojas del roble de la 
China y del Japón, y experimenta las mismas metamorfosis 
que el gusano de la morera, pero su aclimatación es más di-
fícil, porque á temperaturas más bajas que la de aquellos paí-
ses se retrasa de modo extraordinario la duración de su vida, 
y por consiguiente, sus diversas trasfornlaciones. 
Es muy delicado en su alimentación, y lo primero que han 
de procurar los que traten de aclimatarlo, es contar con al-
guna de las variedades del roble que prefiere. 
No hace aún veinticinco años que se importó la semilla de 
este insecto en Europa, y desde entonces se han realizado 
muchos ensayos de aclimatación en Francia, Italia y España. 
De éstos refiere el Sr. Balaguer uno realizado en una pose-
sión de la provincia de Càceres, propiedad del Sr. Marqués 
del Riscal, y á juzgar por los datos suministrados, la aclimata-
ción se hace difícil por diferentes causas de mortalidad, sien-
do una de las mayores la debilidad de los gusanos al nacer, • 
los estragos que ocasionan otros insectos, y el retraso nota-
ble que experimentan en nuestro país en todas las trasforma-
ciones de su vida, sorprendiéndoles durante éstas los grandes 
calores, y acelerando su muerte sin haber realizado por com-
pleto su misión. 
De otro ensayo más afortunado podemos ocuparnos, debido 
al Sr. Lopetegui, de Guipúzcoa, quien á fuerza de grandes 
sacrificios ha conseguido aclimatar en aquella hermosa re-
gión el Attacus Peruyi, que vive muy bien sobre las hojas 
del roble, pudiendo en caso de necesidad sustituirlas por las 
del castaño ó del avellano, sobre todo en la cuarta edad. 
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El Sr. Lopetegui, de quien se ocupan con entusiasmo por 
su empresa las personas que tienen el gusto de conocerle, 
parece que no ha reparado en medios hasta aclimatar esta 
nueva industria en España, y que hoy fabrica excelentes teji-
dos con la seda del Attacus Peruyi y exporta gran cantidad 
de esta fibra á las fábricas de Lyon. 
De los otros insectos que producen seda, unos no son sus-
ceptibles de aclimatación en nuestro país por las exigencias 
de alimentación, y de otros que parece podrían vivir bien en 
algunas comarcas de España, no tenemos noticia de que se 
hayan hecho ensayos en este sentido. 
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Al comenzar esta Memoria, y con ocasión de hacer una 
breve reseña histórica de la industria que nos ocupa, y de las 
vicisitudes por que ha pasado en nuestro país, expusimos las 
causas que más contribuyeron á su decadencia, y el estado 
actual de postración de una de las principales ramas de nues-
tra riqueza en otro tiempo, y que pudiera aún, sin gran coste, 
contribuir á hacer más soportable la ' crisis por que atraviesa 
hoy la mayoría de nuestros agricultores. 
Si necesitáramos probarlo, bastaría recordar el rendimien-
to que ofrece en Francia é Italia la sericicultura, que del mismo 
modo pudiéramos obtener también en España, cuyas condi-
ciones para el desarrollo de esta industria son tan favorables 
como las de nuestros vecinos, y sin embargo, mientras nos-
otros producimos al año, término medio, 500.000 kilogramos de 
capullo, en Francia se eleva la producción en igual propor-
ción á 7.500.000, y en Italia á la enorme cifra de 38.000.000, 
que á 3 pesetas 50 el kilogramo, representa un ingreso 
de 131 millones de pesetas. 
Las anteriores cifras dan idea del lamentable abandono en 
que se encuentra entre nosotros tan lucrativa industria, per-
fectamente compatible con las demás del campo, por los pocos 
cuidados que exige en la mayor parte del año, y que á la vez 
podría porporcionar ocupación á muchas mujeres en una 
época en que no encuentran ocasión de ganar de otro modo 
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el sustento, y ayudar así á soportar las atenciones de la familia. 
Existen regiones en España que por las circunstancias fa-
vorables de clima y terreno se prestan á la adopción de otros 
cultivos quizá más beneficiosos para el agricultor que el de 
la morera, y sin embargo, vemos que allí es casi únicamente 
donde se cultiva hoy este árbol; y si esto lo hacen en tierras 
de mucho valor y con el agua á precio muy elevado, puede 
calcularse los resultados que obtendrían de este cultivo en 
otras muchas regiones de nuestro país, donde se carece de 
aquellas ventajas y cuentan al mismo tiempo con agua abun-
dante y á bajo precio. 
De todas las industrias agrícolas que pueden emprender-
se en España, no creemos haya otra que ofrezca mayor rendi-
miento relativamente al exiguo capital empleado, y que mejor 
se preste á realizarse en pequeña escala, condiciones suma-
mente favorables á la mayoría de nuestros, agricultores, que 
por desgracia no de otro modo podrían pensar en dedicarse 
á nuevas empresas. 
Nosotros hemos adquirido esta convicción al visitar mu-
chos establecimientos de Francia, tanto en los alrededores de 
París como en los departamentos de Ardeche, Gard, Pyrenees 
orientales, Isère y Dróme, y los principales que existen en 
Italia, en el Piamonte, la Lombardía, el Véneto y la provincia 
de Emilia. 
En ambas naciones hemos visto grandes y pequeños esta-
blecimientos; de los primeros, unos bien tenidos y con perfecto 
conocimiento de las exigencias de la industria sericícola, y otros 
que no reunían los requisitos necesarios á llevar la cría en 
tan gran escala. En aquéllos, si bien son de consideración los 
gastos y los cuidados excesivos, se compensan con creces 
tales sacrificios con los resultados extraordinarios que obtie-
nen. En los segundos, el menor abandono observado en una 
cría en gran escala ocasiona accidentes ó enfermedades que 
son causa de pérdidas enormes por la magnitud de la empresa. 
De esta clase de establecimientos nada hemos visto mayor 
ni mejor cuidado que el que posee el ingeniero italiano señor 
Susani, de Milán, en la Brianza. El edificio está situado en las 
inmediaciones de Albiate y á la mitad del camino de Milán á 
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Como. Consta de buen número de cámaras construidas á pro-
pósito para las crías en sus diferentes épocas; para la con-
servación de la semilla, para los tres reconocimientos de las 
mariposas al microscopio, para depósito de hoja, y en una 
palabra, para todas las exigencias de un establecimiento de 
esta índole, donde se recogen al año, término medio, 300.000 
kilogramos de capullo, es decir, más de la mitad de la cose-
cha que se produce en España. 
De esta cantidad dedica el Sr. Susani la sexta parte próxi-
mamente á la obtención de la semilla, y el resto á la venta 
una gran parte, y otra á la filatura en su mismo estable-
cimiento. 
Lo que más nos ha llamado la atención en este vasto edi-
ficio es la cámara fría, ó sea la destinada á la conservación 
de la semilla. Su extensión es de 20 metros de largo por cinco 
de ancho y cuatro de altura, y pueden conservarse 100.000 
onzas de semilla. Sus muros son dobles, el exterior de 70 cen-
tímetros de espesor, y el interior de 15: entre ambos hay un 
hueco de 15 centímetros; el suelo está formado por una capa 
de hormigón sobre un lecho de cemento hidráulico. 
• El techo es de hierro y ladrillo, sobre el cual hay un lecho 
de arena, y sobre éste otro piso recubierto asimismo de una 
caja de hierro galvanizado, dentro de la que circula una di-
solución muy concentrada de cloruro de magnesio, que es la 
que se enfría en la máquina frigorífica y la que enfría á su 
vez la cámara de conservación. La máquina frigorífica es de 
las que emplean el ácido sulfuroso, sistema Pietel. 
Tal es la disposición de la cámara que permite al Sr. Su-
sani hacer invernar con toda seguridad cantidades considera-
bles de semilla que, término medio, suben á 60.000 onzas 
por año. 
Los sericicultores que cultivan el gusano en pequeña escala 
obtienen en general buen éxito, porque son más fáciles los 
cuidados de la cría, que suelen realizar siempre las mujeres 
de la familia, y si por desgracia se presenta una plaga, las 
pérdidas no son de tal magnitud que puedan arruinarse, 
siendo también más fáciles de prevenir y aun de contener en 
un momento dado, mientras que el sericicultor en grande es-
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cala, puede sufrir con un accidente pérdidas de consideración 
y verse en la imposibilidad de contener los estragos de una 
plaga, por no contar con locales á propósito para trasladar 
una cantidad importante de gusano, así como otros perjuicios 
inherentes á la proporción en que ha establecido su industria. 
Por estas causas parece la cría del gusano de seda más 
propia del modesto labrador, que cuenta con el terreno nece-
sario y favorable al cultivo de cierto número de moreras, y 
que une á otras empresas agrícolas la industria sedera, li-
mitada á las proporciones en que se lo permitan el número 
de árboles con que cuente y las dimensiones del local de que 
disponga. Todo esto hecho, por supuesto, con conocimiento 
de las exigencias del insecto que va á criar, sin empeñarse 
en tener en un local reducido doble número de gusanos de los 
que puede contener con holgura, sin dormir en ellos, porque 
es nocivo á su salud y á la de los gusanos, calentando la ha-
bitación por medio del hornillo que hemos descrito en el lu-
gar correspondiente, no aumentándoles el ruido cuando hay 
tormentas, para no causarles mayor inquietud y zozobra que 
el que producen aquéllas, no avivando en un día determinado 
sin que la hoja de la morera esté en condiciones para ello, y 
desechando, por último, tantas y tantas malas prácticas como 
conservan aún en algunas comarcas de nuestro país, y que 
son la verdadera causa de las pérdidas que experimentan en 
la cría; que de realizarla con los cuidados necesarios, obten-
drían los excelentes resultados que ofrece en otras naciones. 
Es preferible, de no poder cultivar los gusanos en las con-
diciones debidas, desistir de esta industria, que mal llevada 
acusará en un principio escasísimo rendimiento, y acabará 
por no producir otra cosa que pérdidas. 
Cuando hemos visitado pequeñas fincas, en las que con re-
ducidísimo coste se han construido habitaciones para la cría 
del gusano de seda, al ver habilitar en un desván una exce-
lente cámara de conservación, con paredes dobles de tablas 
viejas, rellenando todo el hueco con paja ó heno; cuando he-
mos visto hornillas de sencillísima construcción, hechas por 
los mismos dueños con objeto de calentar las cámaras, pu-
diendo quemar toda clase de combustible; al observar en 
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ella una limpieza extremada, el indispensable termómetro, 
los bastidores hechos en ratos de ocio para colocar las semi-
llas y los capullos, y tantos otros aparatos que exigen más 
laboriosidad que gastos, sentíamos verdadero pesar al recor-
dar las cámaras de cría de algunas comarcas de España, con-
siderando que con un pequeño sacrificio y más conocimiento 
de la industria, se podría llegar en nuestro país al mismo re-
sultado, que representa muchos millones de pesetas, cantidad 
que percibiría sólo nuestra necesitada clase labradora. 
Para realizar este fin, el agricultor debe esperar mucho del 
apoyo del Gobierno, pero siempre dentro de la esfera en que 
puede y debe hacerlo, y nosotros entendemos por tal apoyo 
el abrir concursos como el actual, que se refiere á cinco te-
mas de verdadera importancia. Repartir con profusión la Me-
moria que por cada concepto resulte elegida. Repetir en ade-
lante estos concursos entre los labradores que presenten me-
jores productos de las industrias á que algunos de aquéllos 
dan lugar. Crear escuelas de sericicultura, donde los que de-
seen establecer esta industria puedan adquirir los conoci-
mientos necesarios para ello. Y por último, adquirir buena 
semilla de gusano de seda y repartirla entre las personas que 
hayan de cultivarla en buenas condiciones, exigiéndoles úni-
camente que den cuenta de los resultados que obtengan y del 
modo en que han llevado la cría. 
Esta es á nuestro juicio la protección que puede dispensar 
el Gobierno á la industria sericícola, y si se adoptan tales 
medidas, no creemos puedan desear más cuantas personas se 
dediquen á ella. 
En Francia consiste tal apoyo en el sostenimiento de esta-
ciones sericícolas, siéndola principal establecida en la escuela 
de Montpellier, al frente de la cual se encuentra Mr. Eugene 
Maillot, persona muy entendida en esta clase de estudios. 
Los directores de las estaciones elevan una Memoria anual 
al Ministro de Agricultura sobre el resultado de la cosecha, 
las experiencias realizadas en la estación, las enfermedades 
observadas y cuanto se refiere ala industria sericícola en cada 
comarca. De este modo, el país tiene conocimiento de la mar-
cha de esta poderosa industria en toda Francia y los ensayos 
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practicados con éxito se conocen y adoptan en todos los cen-
tros sericícolas al siguiente año. 
Cada año se celebra en un departamento distinto un con-
curso de sericicultores, para el que el Gobierno concede tres 
premios, al primero de los cuales se llama premio de honor, y 
se reparten, con otros que suelen conceder los particulares, 
entre los que hayan hecho las crías en mejores condiciones, 
hayan obtenido mayor y mejor producción, y aquellos que 
hubiesen adoptado algún nuevo procedimiento en beneficio de 
esta industria. 
De estos concursos se da cuenta en el Diario oficial, y son 
un gran estímulo para los sericicultores. 
En Italia siguen el mismo sistema, contando con un Insti-
tuto bacológico en Padua, donde existen todos los últimos 
adelantos de esta industria, y donde en el espacio de tres me-
ses, á contar de primeros de Abril hasta principios de Julio, 
se da un curso completo de sericicultura ó bacología, como se 
dice en este país, que basta á la persona que no haya tenido 
el menor conocimiento de la cría del gusano de seda para 
poder dirigir un buen establecimiento y para hacer por sí 
mismo todas las prácticas á que da lugar. Este instituto está 
dirigido por el Sr. E. Verson, que une á su mucho saber una 
gran amabilidad para contestar á las consultas que le dirigen 
de todas partes. 
En este país se sigue también el sistema que en Francia de 
celebrar concursos por provincias, y además, dada su impor-
tancia sericícola, en él se han celebrado los dos últimos con-
gresos internacionales sobre esta industria, teniendo lugar 
uno en Siena y otro en Milán en 1881, al que tuvimos el gusto 
de asistir, por encontrarnos accidentalmente en aquella ca-
pital. 
Tanto en Francia como en Italia están al corriente de la 
marcha de la sericicultura en las demás naciones por los cón-
sules que tienen en ellas, á quienes obligan á mandar á su 
Gobierno una Memoria anual sobre el estado de la sericicultu-
ra en el país en que están destinados, y esto se cumple con 
tal rigor que basta examinar los Boletines del Ministerio de 
Agricultura de Francia para conocer los rendimientos que 
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ha producido esta industria el año anterior en las demás na-
ciones. Nosotros no pedimos para la nuestra tal cúmulo de 
mejoras de una vez. 
Pero ya que el camino está emprendido con la apertura de 
estos concursos, sigan respecto al primero con la instalación 
de las estaciones sericícolas decretadas ya, seguro que por 
tales medios se protege al agricultor en la forma en que los 
Gobiernos pueden hacerlo, y aquellos que aprovechando tan 
excelentes disposiciones dediquen su laboriosidad y buen 
criterio á emprender esta industria, estén seguros de que han 
de encontrar en ella la Providencia de los males que actual-
mente sufren, á la vez que su bienestar y el noble orgullo que 
se siente al haber sido útil á su patria, regenerando un pode-
roso medio de riqueza, cuyos inagotables beneficios nadie ha 
de tocar primero que el pequeño agricultor. 










